EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO. 


(PRIMERA  PARTE.) 

Drama  en  diez  cuadros ,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  Francisco  Goi\2alez, 
representado  con  qrande  aplauso  en  el  teatro  del  Museo ,  la  noche  del  21  de  setiembre 

de  1848. 
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TERSONACES. 


Edmundo  Dantes. 
Dantes,  su  padre. 
Mercedes. 

La  señorita  Rene. 
Señora  De-ístel. 
VlLLEFORT. 

Germán,  su  criado. 

El  señor  Morel,  rico 
armador. 

I'n  criado  de  este. 
Caderese,  artesano. 

La  Carconte,  su  muger. 
Danglar. 
j  Fernando. 

;  U n  desconocido,  que  es 
Ncirtier. 


Faria,  anciano  encarce¬ 
lado. 

Dedabille,  gobernador 
de  If. 

Gringole.  |  Marineros . 
Un  marinero. 

Bertdccio. 

Un  oficial  de  sanidad. 
Un  comisario. 

Un  agente  de  policía. 

Un  médico. 

Carcelero  l.° 

Idem  2.° 

Marineros  y  gendarmes. 


CUADRO  PRIMERO. 

El  Puerto  de  Marsella. 

ESCENA  PRIMERA. 

.dmcndo,  Penelon,  Gringole,  Morel  y  marineros 

üdm.  Cada  uno  á  su  puesto.  Vamos  á  sondear... 
1  ■’en.  Con  vuestra  licencia,  señor  Dantés;  reparad 
lo  que  viene  allí. 

:.dm.  En  dónde? 

’en.  En  aquella  lancha,  (señalando.) 

Kdm.  Ah!  Ah!  El  señor  Morel:  nuestro  armador. 
.‘en.  El  ciudadano  no  se  dá  poca  priesa!  Viene 
con  la  sanidad. 

i-om.  Demontre.  Ya  comprenderás  que  la  cosa 
merece  la  pena.  Estoy  seguro  que  no  daria  por 


cien  mil  francos  lo  que  le  queda  de  este  viage 

Pen.  Cien  mil  francos?  Caramba! 

Gring.  Bien  puedo  yo  apostar  que  no  me  queda 
á  mi  otro  tanto.  Verdad  maese  Penelon? 

Pen.  Calla!... 

Edm.  Vamos,  muchachos,  cargar  las  velas...  Qué 
quieres  Gringole? 

Gring.  Teniente,  la  Sanidad. 

San.  Ola,  del  Bergantín!!  De  dónde  se  viene? 

Edm.  De  Smirna,  Syra,  Nápoles  y  la  Isla  de  Elba. 

San.  En  dónde  se  ha  hecho  la  cuarentena? 

Edm.  En  Syra. 

San.  Vengan  los  papeles. 

Edm.  Tomad,  (entrega  los  papeles  por  medio  de  unas 
pinzas  de  hierro.)  Buenos  dias,  señor  Morel,  has¬ 
ta  después  de  la  visita,  no  es  eso? 

Mor.  Si,  si:  buenos  dias,  amigo  mió. 

San.  Muy  bien.  Todo  está  en  regla.  Podéis  subir, 
señores,  (d  los  aduaneros.) 

Mor.  Y  yo? 

San.  También,  señor  Morel:  y  el  primero  si 
gustáis. 

Mor.  (entrando.)  Buenos  dias,  Edmundo,  buenos 
dias  muchachos.  Y  el  señor  Lecler?  Hay  algu¬ 
na  novedad? 

Edm.  Si,  señor  Morel,  y  grande. 

Mor.  Pues  qué  ha  sucedido?  qué  hay? 

Edm.  Que  á  la  altura  de  Civitta  Vecchia  hemos 
perdido  al  capitán  Lecler.  Ha  muerto  de  una 
calentura. 

Mor.  Pobre  capilan!  Y  cómo  ha  sucedido  esa 
desgracia? 

Edm.  Dios  mió!  Señor,  de  la  manera  mas  impre¬ 
vista.  Después  de  una  larga  conversación  con 
el  comandante  del  puerto,  el  capitán  Lecler 
dejó  á  Nápoles  muy  agitado.  A  las  veinte  y 
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cuatro  horas  le  entró  la  calentura,  y  á  los  tres 
dias  ya  estaba  difunto. 

Mor.  Válgame  Dios!... 

Edm.  Esa  desgracia  nos  consternó  en  estremo.  La 
muerte  siempre  es  terrible;  pero  creo  que  lo 
es  aun  mucho  mas,  cuando  se  está  perdido  en 
la  inmensidad,  y  como  envuelto  entre  el  cielo 
y  el  agua. 

Mor.  Y  se  le  han  hecho  los  funerales  de  cos¬ 
tumbre? 

Eom.  Si,  señor;  descansa  blandamente,  liado  en  su 
hamaca,  á  la  altura  de  la  isla  de  Giglio,  con  una 
balade  á  treinta  y  seis  á  los  píes  y  otra  del  mis¬ 
mo  calibre  al  cuello.  Le  traemos  ó  su  viuda  su 
cruz  y  su  espada.  Y  por  cierto  que  bien  mere¬ 
ció  un  hombre  que  como  él  ha  combatido  diez 
años  á  los  ingleses,  y  dado  tres  veces  la  vuelta 
al  mundo,  haber  muerto  siquiera  entre  los  bra¬ 
zos  de  su  muger! 

Mor.  Y  qué  queréis,  mi  querido  Edmundo?  Es 
triste,  bien  lo  sé...  pero  somos  mortales  y  es 
preciso  que  los  viejos  dejemos  el  lugar  á  los 
jóvenes:  esta  es  la  ley  del  mundo.  Paciencia 
pues,  y  hablemos  de  negocios. 

Edm.  Justamente  aqui  leneis  á  el  señor  Danglar, 
vuestro  sobre-cargo,  quien  podrá  enteraros  á 
fondo.  Yo,  con  vuestra  licencia,  voy  á  dar  las 
últimas  órdenes. 

Mor.  Andad,  mi  buen  amigo,  andad,  (se  aleja.) 

ESCENA  II. 

Morel,  Danglar  saliendo. 

Mor.  He  aquí  un  guapo  y  honrado  muchacho  que 
Dios  hará  prosperar... 

Dan.  Felices,  señor  Morel;  ya  sabréis  la  desgra¬ 
cia  ocurida?... 

Mor.  Si,  señor  Danglar;  sé  que  ha  muerto  el  des¬ 
graciado  capitán  Lecler. 

Dan.  Desgracia  irreparable,  señor.  Por  qué  dón¬ 
de  encontrareis  quien  lo  reemplace?  Un  hom¬ 
bre  envejecido  en  el  mar,  lleno  de  esperiencia, 
en  fin,  cual  únicamente  conviene  para  encar¬ 
garse  de  los  intereses  de  una  casa  tan  impor¬ 
tante  como  la  vuestra. 

Mor,  Yo  creo,  Danglar,  que  exaj erais,  no  la  pér¬ 
dida  que  hemos  sufrido,  que  con  efecto  es  gran¬ 
de,  pero  si  la  dificultad  en  repararla.  Me  pare¬ 
ce  que  no  es  preciso  ser  un  viejo  marino,  como 
decis,  para  saber  atravesar  los  mares  cumplien-  ! 
do  con  su  obligación;  y  aqui  teneis  á  Dantés 
que  lo  hace  sin  necesidad  de  aconsejarse  de 
nadie. 

Dan.  (como  contrariado .)  Si...  Si...  es  joven...  lo 
que  hace  que  sea  atrevido.  Asi  es  que  apenas 
el  capitán  Lecler  cerró  los  ojos,  tomó  el  man¬ 
do  del  Faraón,  haciéndonos  perder  dia  y  medio 
en  la  isla  de  Elba,. en  lugar  de  venirse  directa¬ 
mente  á  Marsella. 

Mor.  En  cuanto  á  tomar  el  mando  del  bergantín, 
hizo  lo  que  debia;  por  consecuencia  hizo  bien. 
En  cuanto  á  perder  dia  y  medio  en  la  isla  de 
Elba,  hizo  mal,  á  menos  que  el  buque  no  nece- 
sitára  algún  reparo... 

Dan.  El  buque  estaba  tan  bueno  como  yo  lo  es¬ 
toy,  y  como  deseo  que  os  conservéis  vos,  señor 
Morel;  y  ese  dia  y  medio,  fué  perdido  por  el 
solo  capricho  de  irá  tierra. 

Mor,  Estáis  seguro  de  lo  que  deció?  ‘ 


Dan.  Y  tanto  que  lo  estoy. 

Mor.  ( volviéndose .)  Danles?  hacedme  el  favor... 

Edm.  Soy  con  vos  al  momento,  señor  Morel. 
(mandando.)  Bajad  la  bandera  á  medio  mástil! 
Izad  el  pabellón  á  lo  alto  del  asta!  Cruzad  las 
vergas! 

Dan.  Veis?  Por  Santelmo  que  ya  se  cree  capitán. 

Mor.  Y  lo  es  de  hecho. 

Dan.  Si,  salvo  el  nombramiento. 

Mor.  Y  por  qué  no  loba  de  tener?  Es  joven,  bien 
lo  Veo;  pero  me  parece  muy  esperimentado  y 
muy  digno  de  ser  capitán. 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Edmundo. 

Edm.  Me  llamabais,  según  creo? 

Mor.  Si,  amigo  mió.  Desearía  saber  porque  os  de 
lubisteis  en  la  isla  de  Elba. 

Edm.  Yo  mismo  lo  ignoro,  señor. 

Mor.  Cómo...  vos  lo  ignoráis? 

Edm.  Si:  fué  para  cumplir  la  última  órden  del 
capitán,  quien  al  morir  me  entregó  un  paquete 
para  el  gran  mariscal. 

Mor.  Y  lo  habéis  visto,  Edmundo? 

Edm.  A  quién? 

Mor.  Al  gran  mariscal. 

Edm.  Si. 

Mor.  Silencio!  Y  como  está  el  Emperador? 

Edm.  Bien,  al  menos  por  lo  que  he  podido  juzgar 
por  mis  ojos. 

Mor.  Cómo...  lo  habéis  visto  también? 

Edm.  Entró  cuando  estaba  yo  alli. 

Moa.  V  le  hablasteis,  DauiesT 

Edm.  Es  decir,  él  fué  el  que  me  habló. 

Mor.  Y  qué  os  dijo? 

Edm.  Me  hizo  varias  preguntas  sobre  el  buque, 
sobre  la  época  de  su  partida  para  Marsella,  la 
rula  que  había  traído,  el  cargamento  que  lle¬ 
vaba,-  y...  por  lo  que  me  pareció,  creo  que  si 
hubiera  ido  en  lastre  y  yo  hubiera  sido  el  due¬ 
ño,  su  intención  era  comprarlo;  pero  le  dije 
que  yo  no  era  mas  que  un  simple  segundo  y 
que  el  barco  era  de  los  señores  Morel  de  Mar¬ 
sella...  «Ah!  ah!  los  Morel,»  dijo,  >los  conozco, 
vienen  siendo  armadores  de  padres  á  hijos,  y 
ha  habido  un  Morel  que  ha  servido  en  el  mismo 
regimiento  que  yo,  cuando  estaba  de  guarni¬ 
ción  en  Valencia.» 

i  Mor.  Por  Cristo  que  es  verdad!...  Dantes...  ese 
Morel  era  mi  tio  Policarpo,  que  ha  llegado  á 
ser  capitán.,.  Edmundo,  decidle  que  el  Empe¬ 
rador  se  ha  acordado  de  él.  Iréis  á  decírselo, 
verdad?  ¡d,  y  vereis  al  viejo  gruñón  como  llo¬ 
ra  de  alegría. 1  Vamos,  vamos,  habéis  hecho 
bien  en  cumplir  las  órdenes  del  capitán  Le¬ 
cler.  Pero...  que  no  se  llegue  á  traslucir  que 
habéis  hablado^eon  el  Emperador,  que  os  com- 
prometeria. 

Edm.  Y  por  qué  me  había  de  comprometer?  Yo 
ignoro  lo  que  llevé,  y  el  Emperador  no  me  hi¬ 
zo  mas  que  las  preguntas  que  hace  á  cualquie¬ 
ra.  Pero  (dispensadme  otra  vez,  porque  veo 
que  los  aduaneros  empiezan  á  revolver  como 
acostumbran,  y  voy  á  evitar  lo  posible. 

Mor.  Si,  si,  bien  hecho. 

Edm.  Esperad,  señores,  esperad! 


de  Monte-Cristo. 


ESCENA  IV. 

Mokel,  Danglar. 

Dan.  (aproximándose.)  Conque  según  parece  os 
ha  dado  buenas  razones  de  su  fondeadero  en 
la  Isla...  he? 

Mor.  Escelentes,  señor  Danglar,  escelentes. 

Dan.  Mucho  me  alegro.  Porque  siempre  es  dolo¬ 
roso  tener  un  camarada  que  no  cumple  con  su 
deber! 

Mor.  Señor  Danglar,  Dantes  ha  cumplido  con  el 
suyo.  Fue  el  capitán  Lecler  quien  le  ordenó 
esa  detención. 

Dan.  A  propósito  del  capitán.  No  os  ha  entrega¬ 
do  una  carta  suya? 

Mor.  A  mi?  No.  Tenia  alguna? 

Dan.  Me  pareció  que  al  espirar...  ademas  del  pa¬ 
quete  le  habia  confiado  una  carta  ..  y  creí... 
que  seria  para  vos. 

Mor.  Ademas  de  qué  paquete? 

Dan.  El  que  Dantés  llevó  ó  la  Isla  de  Elva. 

Mor.  Y  cómo  sabéis  vos  lodo  eso? 

Dan.  Pasaba  por  delante  de  la  cámara  del  capi¬ 
tán,  cuya  puerta  estaba  abierta,  á  tiempo  que 
le  entregaba  el  paquete  y  la  carta. 

Mor.  No  me  ha  hablado  de  ella;  pero  si  la  tiene 
me  la  entregará. 

Dan.  Entonces,  señor  Morel,  no  le  digáis  nada: 


me  habré  engañado. 


ESCENA  V. 

ftlonci,,  Edmundo,  <í  cop^Oú 


Mor.  Y  bien,  mi  querido  Dantés,  estáis  ya  libre? 

Et  m.  Si  señor. 

Mor.  La  faena  no  ha  sido  larga. 

Edm.  No,  poca  cosa. 

Mor.  Conque,  no  teneis  ya  nada  que  hacer? 

Edm.  Nada,  todo  está  en  orden... 

Mor.  Os  vendréis  á  comer  conmigo? 

Edm.  Dispensadme  que  no  admita  el  honor  que 
me  hacéis...  pero  mi  primera  visita,  ya  com¬ 
prendereis,  debe  ser  para  mi  padre. 

Mor.  Es  muy  justo,  Dantés,  es  muy  justo;  ya  sa¬ 
bia  que  erais  un  buen  hijo. 

Edm.  Y  sabéis  cómo  se  encuentra  mi  padre? 

Mor.  Creo  qq.e  está  bueno,  aun  cuando  yo  no  lo 
he  visto. 

Edm.  Si...  no  saldrá  nunca  de  su  casita  de  la  ala¬ 
meda  de  Meilhan,  no  es  verdad?  • 

Mor.  Eso  prueba  que  nada  le  habrá  hecho  falla 
en  vuestra  ausencia. 

Edm  Oh!  Mi  padre  es  muy  orgulloso,  señor,  y 
aun  cuando  le  hubiera  faltado  todo,  á  nadie 
hubiera  pedido  nada,  escepto  á  Dios. 

Mor.  Pero  después  de  esa  visita  podré  contar 
con  vos? 

Edm.  En  verdad,  señor  Morel,  que  me  causa  ver¬ 
güenza  verme  obligado  á  responder  asi  á  vues¬ 
tros  cumplimientos;  pero...  después  de  esa  pri¬ 
mera  visita,  tengo  que  hacer  otra  que  no  me 
interesa  menos... 

Mor.  Ah!  ya  caigo!  Demontre?  Olvidaba  que  te¬ 
néis  en  los  catalanes  una  persona  que  os  espe¬ 
ra  con  no  menor  impaciencia  que  vuestro  pa¬ 
dre!  La  hermosa  Mercedes  Tres  ó  cuatro  ve¬ 
ces  ha  estado  á  pedirme  noticias  del  Faraón. 

Edm.  Con  que  ha  estado? 


Mor.  En  persona  ;  y  cada  dia  mas- linda.  Vamos, 
vamos,  mi  querido  Edmundo,  no  os  detengáis 
mas  por  mi  causa.  Habéis  hecho  perfectamen¬ 
te  mis  negocios,  y  debo  dejaros  en  libertad 
para  que  hagais  los  vuestros.  Os  hace  falta  di¬ 
nero? 

Edm.  No  señor. 

Mor.  Sois  un  joven  muy  arreglado,  Edmundo. 

Edm.  Decid  que  tengo  un  padre  pobre,  señor...  y 
que  mi  novia  no  es  rica. 

Mor.  Vaya,  vaya,  id  á  ver  á  vuestro  padre  y  á 
vuestra  novia. 

Edm.  Con  vuestro  permiso.  .  Penelon!  La  lancha. 

Mor.  Decidme,  Edmundo,  el  capitán  Lecler  no 
os  entregó  ninguna  carta  para  mi? 

Edm.  Le  fué  imposible  escribir,  señor  Morel.... 
Pero  esto  me  recuerda  que  tengo  qne  pediros 
una  licencia  por  ocho  ó  diez  dias. 

Mor.  Para  casaros,  Edmundo? 

Edm.  Si  señor,  primero  para  eso:  después  para 
ir  á  París. 

Mor.  Bien,  os  la  daré  por  el  tiempo  que  deseeis. 
Asi  como  asi,  serán  precisas  seis  semanas  pa¬ 
ra  descargar  y  cargar  de  nuevo...  de  modo 
que  en  dos  meses  no  podremos  darnos  ála  ve¬ 
la...  por  consecuencia  teneis  dos  meses  de  li¬ 
cencia...  pero  pasados  estos,  debeis  estar  aquí 
sin  falta...  Va  comprendereis  que  el  Faraón 
no  puede  ponerse  en  marcha  sin  su  capitán. 

Edm.  Sin  su  capitán?  Tened  cuidado  con  lo  que 
decís,  señor...  porque  con  esa  palabra  habéis 
respondido  á  las  mas  secretas  esperanzas  de 
mi  corazón;  serian  vuestras  intenciones  nom¬ 
brarme  capitán  tal  vez? 

Mor.  Si  yo  fuese  solo,  mi  querido  Dantés,  os  ten- 
deria  la  mano  y  os  diría,  asunto  concluido... 
Pero  tengo  un  socio...  Ya  sabéis  el  proverbio 
italiano,  «quien  tiene  compañero  tiene  dueño.» 
Pero  la  mitad  del  negocio  está  hecho,  porque 
de  dos  votos,  ya  teneis  uno...  y  si  me  encar¬ 
gáis  el  asunto,  ya  se  hará  lo  que  se  pueda. 

Edm.  Ah!  Señor!  Os  doy  mil  gracias  en  nombre 
de  mi  padre  y  de  Mercedes!  Yo  capitán! 
Dios  mió!  Señor  Morel,  acabais  de  decirme 
una  palabra  que  no  esperaba  hasta  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  años. 

Mor.  Bien,  bien,  Edmundo!  En  el  cielo  hay  un 
Dios  para  las  gentes  honradas,  y  jamás  las  aban¬ 
dona.  Andad,  id  á  ver  á  vuestro  padre  y  á 
Mercedes,  y  después,  volved  á  verme. 

Pen.  Señor  Edmundo,  ya  está  la  lancha. 

Edm.  Bien,  voy.  No  queréis  que  os  lleve  á  tierra? 
Pen.  No,  gracias.  Me  quedo  para  arreglar  mis 


Si  fuerais  ca- 
Danglar  con 


cuentas  con  Danglar.  Estáis  contento  con  él? 

Edm.  Es  según  el  sentido  que  deis  á  esa  pre¬ 
gunta. 

Moa.  Veamos,  Dantes,  sed  franco, 
pitan  del  Faraón,  tendríais  á 
gusto? 

Edm.  Capitán  y  segundo,  señor  Morel,  siempre 
tendré  las  mayores  consideraciones  por  todo 
aquel  que  merezca  la  confianza  de  mis  ar¬ 
madores. 

Mor.  Sois  un  guapo  mozo  bajo  lodos  aspectos. 
Pero  que  no  os  detenga  yo  mas,  porque  veo 
que  estáis  sobre  ascuas.  Adiós. 

Edm  Hasta  la  vista,  señor  Morel,  y  os  repito  mis 
gracias. 

Mor.  Hasta  la  vista,  mi  querido  Edmundo...  Y 
ahora,  señor  Danglar,  vamos  nosotros. 


El  conde 


CUADRO  SEGUNDO. 

CASA  DE  DANTES  ( PADRE ). 

Un  cuartito  aboardillado.  Ventana  con  tiestos  de  plan¬ 
tas  enredaderas.  Sillas  y  mesa  de  pino  pintado,  á  la  de¬ 
recha  un  armario. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dantes,  la  Carconte. 

Car.  Conque  ese  borrachon  de  Caderuse  no  ha 
v  enido  por  aquí? 

Dant.  No,  vecina.  Ni  lo  he  visto  en  todo  el  dia. 

Car.  Nada,  estará  todavía  en  la  taberna. 

Dant.  Vamos,  vecina,  una  poca  de  indulgencia. 

Car.  Indulgencia  para  un  picaro  que  no  hace 
mas  que  emboracharse?...  Un  hombre  que  te¬ 
nia  tan  buen  oficio! 

Dant.  Pues  qué,  no  lo  tiene  siempre? 

Car.  Si,  lo  mismo  que  si  no  lo  tubiera.  No  da  una 
puntada:  ha  ido  perdiendo  todos  los  parro¬ 
quianos...  y  ya,  ni  aun  crédito  tiene  en  parte 
ninguna.  Pero  no  tenga  cuidado,  que  como  cai¬ 
ga  enfermo,  ya  me  las  pagará  todas. 

Dant.  Con  vuestro  permiso,  vecina.  ( sube  sobre 
una  silla  para  atar  una  rama  de  enredadera.) 

Car.  Cuidado,  vecino,  que  estamos  en  el  quinto 
piso  y  no  hay  que  jugar. 

Dant.  No  tengáis  cuidado. 

Car.  Me  parece  que  oigo  pasos;  puede  que  sea 
él.  (sale.) 

Dant.  Veis  como  no  se  puede  pensar  mal?  (siem¬ 
pre  en  la  ventana.  Entra  Edmundo.)  Era  él,  no 
es  verdad? 

ESCENA  II. 

Dantes,  y  Edmundo. 

Edm.  Soy  yo,  padre  mió! 

Dant.  (baja.)  Ah!  Dios  mió!  Mi  hijo! 

Edm.  Que  tienes  padre  mió?...  estás  malo?... 

Dant.  No,  mi  querido  Edmundo...  no,  hijo  mió... 
pero  no  te  esperaba...  y  la  alegría...  la  conmo¬ 
ción...  Oh  Dios  mió!...  me  parece  que  voy  á 
morir! 

Edm.  Vamos,  padre  mío,  reponte;  soy  yo,  yo  mis¬ 
mo.  Dicen  que  la  alegría  no  daña,  y  por  eso  he 
entrado  sin  prevenirte...  Sonríete...  en  lugar 
de  mirarme  como  lo  haces  con  los  ojos  estra- 
viados.  .  Va  estoy  aqui  y  vamos  á  ser  felices. 

Dant.  Ah!  tanto  mejor,  hijo.  Pero  cómo  vamos  á 
ser  felices?  ¿No  me  dejarás  ya  mas? 

Edm.  Por  ahora  no;  pero  mira.  El  pobre  capitán 
Lecler  ha  muerto,  y  es  probable  que  me  den 
su  plaza;  entiendes?  Voy  á  ser  capitán,  con 
cien  luises  de  sueldo,  y  una  parte  en  las  ga¬ 
nancias.  ¿No  es  esto  mucho  mas  que  lo  que 
podía  esperar  un  pobre  marinero  como  yo? 

Dant.  Si,  hijo  mió,  si:  en  efecto,  es  mucha  feli¬ 
cidad. 

Edm.  Y  mira;  del  primer  dinero  que  tome  te  pon¬ 
dré  una  bonita  casa  con  un  jardín  para  que 
plantes  tus  clemátidas,  tus  capuchinas  y  tus 
medreselvas...  Pero  qué  tienes,  padre?  Te  sien¬ 
tes  malo? 

Dant.  No,  hijo  mío,  no  será  nada. 

Edm.  Vamos,  padre,  toma  un  vaso  de  vino;  eso 
le  reanimará.  ¿A  dónde  pones  el  vino? 

Dant.  No,  no,  gracias;  no  lo  busques. 


Edm.  Si  tal,  padre,  si:  indícame  á  dónde  está. 

Dant.  Es  inútil;  no  tengo  vino. 

Edm.  Cómo!  ¿y  no  hay  nada?  ¿Te  ha  hecho  falta 
dinero,  padre  mió? 

Dant.  No,  nada  me  falta,  pues  que  te  veo,  hijo 
mío. 

Edm.  Pero...  el  señor  Morel  no  te  ha  entregado 
doscientos  francos  el  dia  de  mi  partida,  hace 
tres  meses? 

Dant.  Si;  pero  tú  habías  olvidado  una  corta  deu¬ 
da  del  vecino  Caderuse;  me  la  recordó  á  poco 
de  haberte  ido,  y  me  dijo  que  si  no  la  pagaba 
por  tí,  iria  á  pedírsela  al  señor  Morel.  Yo...  te¬ 
mí  que  pudiera  perjudicarte,  y... 

Edm.  ¿Y  qué? 

Dant.  La  pagué  por  tí. 

Edm.  Pero  no  eran  ciento  cuarenta  francos  los 
que  le  debía  á  Caderuse? 

Dant.  Sí. 

Edm. ¿ Y selosdistesde losdoscientos  que  tedejé? 

Dant.  Sí. 

Edm.  De  suerte  que  has  vivido  tres  meses  con  se¬ 
senta  francos!... 

Dant.  Ya  sabes  que  necesito  muy  poco. 

Edm.  Ah!  Dios  mió!...  Dios  mió!...  perdonadme!... 

Dant.  Qué  tienes? 

Edm.  Ah!...  padre  mió!...  mi  pobre  padre!...  me 
has  hecho  pedazos  el  corazón! 

Dant.  (sonriéndose.)  Ba.  .  ya  estás  aquí,  y  todo  es¬ 
tá  olvidado,  todo  está  bien. 

Edm.  Si,  gracias  á  Dios,  ya  tengo  un  hermoso  por¬ 
venir,  y  un  poco  de  dinero...  Loma,  toma... 
( arroja  porción  de  dinero  sobre  la  mesa.)  Y  en¬ 
vía  corriendo  ñor  alguna  m«a 

Dant.  De  quién  es  eso? 

Edm.  Tuyo,  tuyo,  padre  mió...  toma...  toma... 
cómprate  provisiones...  sé  feliz,  pobre  padre... 
mañana...  aun  habrá  mas. 

Dant.  Despacito,  despacito....  Con  tu  permiso 
usaré  moderadamente  de  tu  bolsillo.  Si  me 
vieran  comprar  muchas  cosas  á  la  vez,  creerían 
que  había  necesitado  de  tu  vuelta  para  poder 
hacerlo. 

Edm.  Haz  lo  que  quieras,  padre;  pero  antes  de 
todo,  toma  á  alguno  que  te  sirva.  Mira,  en  el 
fondo  de  la  bodega,  traigo  escondido  para  ti 
escelente  café  y  tabaco.  Mañana  te  lo  traeré; 
viene  de  Smirna.  Pero...  silencio!  alguien  llega. 

Dant.  Es  Caderuse,  que  habrá  sabido  tu  llegada 
y  vendrá  á  felicitarte. 

Edm.  Si...  labios  que  dicen  una  cosa  mientras  el 
corazón  siente  otra.  Mas  no  importa,  es  un  ve¬ 
cino  que  nos  ha  hecho  algunos  servicios;  venga 
en  buen  hora. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Caderuse. 

Cad.  (entrando.)  Ola!  chiquetin!...  Conque  te  te¬ 
nemos  de  vuelta,  he? 

Edm.  Ya  veis,  vecino  Caderuse;  y  deseando  poder 
complaceros  en  cualquier  cosa. 

Cad.  Gracias,  gracias...  yo  no  necesito  nada... 
los  demas  son  los  que  necesitan  algunas  veces 
de  mi...  No  lo  digo  por  ti,  chico...  Es  verdad 
que  te  presté  algún  dinero...  pero  me  lo  has 
pagado...  y  estamos  en  paz.  Eso  se  hace  entre 
vecinos. 

Edm.  Nunca  está  uno  en  paz  con  los  que  le  han 
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obligado  dealguñ  modo.  Porque  aunque  no  se 
les  deba  dinero,  se  les  debe  reconocimiento. 

-  Cad.  Y  á  qué  viene  hablar  de  eso?  Lo  que  pasó, 
pasó.  Hablemos  de  tu  vuelta,  muchacho.  Ha 
sido  feliz  el  viage,  he?  Me  alegro.  Yo  había  ido 
al  puerto  para  un  negocio  del  oficio,  cuando 
me  encontré  al  amigo  Danglar.  ¿Tú  en  Marse¬ 
lla?  le  dije. — Si,  yo  mismo,  me  respondió. — 
Pues,  yo  le  creía  en  Smirna.  — Alli  podía  estar 
sino  hubiera  vuelto.—  Y  Edmundo...  me  acor¬ 
dé  de  ti  al  momento...  á  dónde  está?  —En  casa 
de  su  padre  sin  duda,  y  en  seguida  me  vinede- 
rechito  para  tener  el  gusto  de  apretarte  la 
mano. 

Dant.  El  buen  Caderuse,  ¡cuánto  nos  quiere! 

Cad.  Cierto  que  si.  Pero  según  parece  has  vuelto 
rico. 

Edm.  No  vecino;  ese  dinero  no  es  mió,  es  de  mi 
padre...  manifesté  algún  temor  de  que  en  ini 
ausencia  hubiese  carecido  de  algo,  y  para  ase¬ 
gurarme  me  ha  enseñado  ese  dinero.  Y  á  pro¬ 
pósito,  Padre,  ya  podéis  guardarle...  á  menos 
que  el  vecino  Caderuse  no  quiera  hacer  uso  de 
él,  en  cuyo  caso  está  á  su  disposición. 

Cad.  No,  chico,  no  tengo  necesidad  de  nada.  A 
Dios  gracias  mi  oficio  me  dá  lo  bastante.  Guar¬ 
da  tu  dinero...  guárdalo...  que  nunca  hay  de¬ 
masiado.  Pero  hablando  de  otra  cosa,  parece 
que  estás  en  el  me  jor  predicamento  con  el 
señor  Morel,  he? 

Edm.  El  señor  Morel  ha  sido  siempre  muy  bon¬ 
dadoso  para  conmigo. 

Cad.  En  ese  caso  has  hecho  mal  en  rehusar  su 


salido,  y  se  ha  llevado  la  llave  de  la  puerta. 

Dant.  Quedaos,  vecino,  quedaos;  ya  sabéis  que 
estáis  en  vuestra  casa, 

Cad.  Gracias. 

Edm.  Vamos,  padre. 

Cad.  Muchas  cosas  de  mi  parte  lá  la  Mercedes 
chico. 

Edaí.  Las  añadiré  á  las  que  tengo  que  decirle. 

Dant.  En  saliendo,  cerrad  la  puerta  tras  vos. 

Cad.  Descuidad. 

ESCENA  IV. 

Caderise,  solo. 

Cad.  Válgame  Dios!...  lo  que  ve  uno!...  Seguro 
estoy  de  una  cosa:  tan  seguro  como  que  me 
parió  mi  madre...  y  es  que  este  dinero  lo  ha 
traído  el  chico,  y  que  el  viejo  vanidoso  no  te¬ 
nia  un  triste  ochavo  en  casa...  Voy  á  verlo 
ahora  mismo,  (ubre  el  armario .)  pues  para  gen¬ 
tes  que  apalean  el  oro,  digo  que  está  bien  pro¬ 
visto!  No  hay  nada.  No:  miento  ..  hay  una  bo¬ 
tella;  pero  vacia.  En  mi  casa  no  hay  botellas 
vacias  cuando  está  la  bolsa  llena...  y  yo,  ha¬ 
ciendo  lo  contrario  que  dice  el  precepto,  juz¬ 
go  á  ios  demas,  por  mi  mismo,  (sigue  exami¬ 
nando.)  Un  pedazo  de  pan  duro!  nada,  lo  dicho,, 
el  viejo  no  tenia  un  ochavo  y  el  chico  ha  traído 
el  dinero.  Que  orgullo!... 

Dan.  (desde  fuera.)  Caderuse!...  Caderuse! 

Cad.  Quién  me  llama?  Ah!  es  Danglar  á  quien  cité 
en  mi  casa,  y  que  se  ha  encontrado  con  cara 
de  palo.  Eh!  Danglar!  sube...  aqui...  no  hay 
nadie. 
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Dant.  Cómo?...  Lo  has  rehusado! 

Edm.  Si,  padre. 

Dant.  Y  por  qué,  muchacho? 
dm.  Por  venirme  mas  pronto  contigo...  tenia 
necesidad  de  verte. 

'ad.  Conozco  yo  alguna  persona,  allá  abajo...  que 
no  le  sentará  mal  que  te  hagan  capitán. 

)ant.  Mercedes,  ¿no  es  verdad? 
dm.  Si,  padre  mió...  y  con  tu  permiso,  ahora  que 
ya  te  he  visto,  ahora  que  sé  que  estás  bueno, 
voy  á  hacer  una  visita  á  los  catalanes. 
ant.  Ve,  hijo  mió,  ve,  y  que  Dios  te  bendiga  en 
tu  muger,  como  me  ha  bendecido  en  mi  hijo! 
ad.  Si,  si,  no  harás  mal  en  despacharle. 
dm.  Por  qué? 

id.  Porque  Mercedes  es  una  chica  guapa,  y  á  las 
chicas  guapas  no  les  faltan  nunca  galanes...  á 
ella  sobre  todo,  la  siguen  por  docenas;  pero, 
tú  vas  á  ser  capitán  y  te  dará  la  preferencia. 
|i>M.  Lo  que  quiere  decir  que  si  yo  no  lo  fuese... 
Cu.  He!  he! 

»m.  Vamos,  vamos,  vecino,  yo  tengo  mejor  opi¬ 
nión  que  vos  de  las  mugeres  en  general...  y  de 
Mercedes  enparlieular;  y  estoy  convencido  que 
:apitan  ó  no,  siempre  me  será  fiel. 
d.  Tanto  mejor!.,  tanto  mejor!  Cuando  uno  se 
Vá  á  casar,  no  es  malo  el  tener  fé.  Pero  no  im¬ 
porta...  y  creeme,  chico,  no  harás  inaí  en 
inundarle  tu  llegada, 
eceslk  Voy. 

róad|'íT-  Y  yo  voy  acompañarte  basta  la  esquina; 
jbas Hjiuiero  dejarte  lo  mas  larde  posible, 
nlijtlu  Pues  entonces,  tio  Danlés,  voy  á  quedarme 
qui  basta  que  venga  el  diablo  de  mi  muger, 
,|0  ¿  orque  enfadada  sin  duda  de  que  no  venia,  ha 


ESCEN  A  V. 

CaDEUDSE  y  DaNGI AR. 

Dan.  Pues  á  dónde  estáis? 

Cad.  Han  salido,  y  ahora  soy  el  dueño  de  la  casa. 

Dan.  Vamos,  lo  has  visto? 

Cad.  Ahora  mismo  acaba  de  dejarme. 

Dan.  Y  te  ha  hablado  de  su  esperanza  de  ser  ca¬ 
pitán? 

Cad.  Me  ha  hablado  como  si  yo  lo  fuera. 

Dan.  Paciencia...  paciencia...  pero  me  parece  que 
se  dá  mucha  prisa. 

Cad.  Pues  según  dice,  se  lo  ha  prometido  el  señor 
Morel. 

Dan.  De  manera  que  estará  tan  contento... 

Cad.  De  manera  que  está  indolente...  ya  se  me  ha 
ofrecido  como  si  fuera  un  gran  personage!... 

Dan.  Y  por  supuesto,  sigue  enamorado  de  la  her¬ 
mosa  catalana? 

Cad.  Loco!  Allá  ha  ido...  pero,  ó  mucho  me  equi¬ 
voco,  ó  ha  de  tener  por  ese  lado  algún  dis¬ 
gustillo. 

Dan.  Esplícate. 

Cad.  Para  qué? 

Dan.  Es  mas  importante  de  lo  que  crees.  Franca¬ 
mente...  tú  no  quieres  mucho  á  Edmundo? 

Cad.  Yo  no  quiero  á  ningún  arrogante. 

Dan.  bien.  Dime  lo  que  sepas  con  respecto  á  la 
catalana. 

Cad.  Lo  que  sé  es,  que  siempre  que  Mercedes 
viene  á  la  ciudad,  viene  acompañada  de  un  mo- 
ceton  catalan,  de  ojos  negros,  piel  tostada,  muy 
moreno...  y  á  quien  ella  llama  mi  primo. 

Dan.  Ah!  de  veras?...  Y  crees  lú  que  ese  primo 
le  hace  la  corte? 

Cad.  Lo  supongo.  Qué  diablos  puede  hacer  un 
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moceton  de  veinte  años  á  el  lado  de  una  her¬ 
mosa  chica  de  diez  y  siete? 

Dan.  Y  dices  que  Dantés  ha  ido  á  los  catalanes? 
Cad.  Si. 

Dan.  Pues  vámonos  hácia  allá.  Nos  detendremos 
en  la  Reserva,  bebiendo  un  vaso  de  vino,  y  allí 
nos  darán  noticias. 

Cad.  Y  quién  nos  las  ha  de  dar? 

Dan.  Su  misma  cara  nos  dirá  al  pasar  lo  que  ha 
sucedido. 

Cad.  Vamos  pues.  Pero  tú  pagas  el  vino? 

Dan.  Es  claro. 

Cad.  Pues  vamos. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  un  desconocido. 

Desc.  Perdonad,  señores... 

Cad.  Qué  es  eso? 

Dan.  Qué  se  os  ofrece? 

Desc.  No  es  aqui  donde  vive  el  capitán  del  Earaon? 
Dan.  El  segundo  querréis  decir? 

Desc.  Capitán  ó  segundo,  me  es  igual.  Pregunto 
por  el  que  ha  estado  encargado  de  conducir  el 
buque  durante  la  travesía. 

Dan.  Si  señor,  aqui  vive. 

Cad.  Mejor  dicho:  quien  vive  no  es  él,  que  es 
su  padre. 

Desc.  No  importa.  No  está? 

Cad.  Acaba  de  salir. 

Dan.  Si  puedo  reemplazarle  en  alguna  cosa... 

Desc.  Quería  hacerle  una  pregunta,  nada  mas. 
Dan.  Sobre  qué? 

Desc.  Sobre  la  ruta  que  ha  seguido  ei  barco. 

Dan.  Entonces  yo  puedo  contestaros. 

Desc.  Vos? 

Dan.  Si,  soy  sobrecargo  á  bordo  del  Faraón.... 
Cuál  era? 

Desc.  Una  bien  sencilla.  Desearla  saber  si  en  su 
rula  babia  tocado  el  barco  en  la  isla  de  Elva? 
Dan.  Si  señor. 

Desc.  Gracias. 

Dan.  Y  bien? 

Desc.  Qué? 

Dan.  Era  eso  todo  lo  que  deseabais  saber? 

Desc.  Si. 

Dan.  Sin  embargo,  si  deseáis... 

Desc.  No  deseo  nada.  A  Dios,  señores.  ( vase .) 

Cad.  Vaya  un  hombre!... 

Dan.  Algún  misterio  hay  en  todo  esto.  Cad er use, 
vamos,  vamos. 

Cad.  Espera  un  poco;  porque  ese  viejo  belitre 
me  ha  encargado  que  le  cierre  la  puerta.... 
Como  sí  tuviera  alguna  cosa  que  pudieran  qui¬ 
tarle!!..,  Es  mucha  gente  esta!... 

CUADRO  TERCERO. 

LOS  CATALANES. 

Interior  de  la  casa  de  Mercedes  en  los  Catalanes ;  ha¬ 
bitación  pobre;  en  sus  paredes  habrá  colgadas  varias  re¬ 
des  de  pesca,  algunos  cestos  por  el  suelo  y  varias  si¬ 
llas  toscas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mercedes  y  Fernando. 

Feu.  Conque  Mercedes,  la  Pascua  se  acerca.  .  es 


la  mejor  ocasión  de  hacer  una  boda...  Qué 
me  decís? 

Mer.  Lo  que  os  he  dicho  cien  veces,  Fernando... 
y  en  verdad  es  preciso  que  seáis  el  mayor  ene¬ 
migo  de  vos  mismo  para  insistir  mas  en  el 
asunto. 

Fer  No  importa!  repetidlo  aun!...  repetidlo  con¬ 
tinuamente,  para  que  llegue  á  creerlo...  decid¬ 
me  por  la  centésima  vez,  que  rehusáis  mi  amor 
que  aprobaba  vuestra  madre!...  hacedme  com¬ 
prender  que  os  burláis  de  mi  dicha,  que  mi 
vida  y  mi  muerte  no  son  dada  para  vos...  Ah! 
Dios  mió!...  Dios  mió!...  después  de  haber  so¬ 
ñado  diez  años  ser  vuestro  esposo,  perder  esa 
esperanza  que  era  el  solo  objeto  de  mi  vida!... 

Mer.  Creo  que  no  leneis  derecho  para  quejaros 
de  mi,  porque  nunca  he  alimentado  esa  espe¬ 
ranza  ;  siempre  os  he  dicho  que  os  amaba  como 
á  un  hermano,  y  que  no  exij iríais  de  mi  mas 
que  esa  amistad  fraternal,  porque  mi  corazón 
ya  era  de  otro.  Siempre  os  he  dicho  eso. 

Fer.  Si,  demasiado  sé  que  siempre  habéis  tenido 
para  mí  el  cruel  mérito  de  ia  franqueza  ;  pero  j 
olvidáis  que  entre  los  catalanes  es  una  ley  sa¬ 
grada  el  casarse  entre  ellos? 

Mkr.  Os  engañáis,  no  es  una  ley,  es  una  costum-  j 
bre  y  nada  mas,  y  creedme,  no  invoquéis  esa 
costumbre  en  vuestro  favor;  sois  soldado,  Fer¬ 
nando,  y  la  libertad  que  os  dejan  es  una  simple  ; 
tolerancia;  de  un  momento  á  otro  podéis  ser  f 
llamado  á  vuestras  filas...  y  una  vez  soldado,  ¡! 
qué  haríais  de  mi?  qué  haríais  de  una  pobre 
huérfana,  triste,  sin  fortuna,  y  que  posee  por 

único  bien  una  cabana  i  ulnustt  y  algunas  icuw  J¡ 

usadas? 

Fe».  Y  qué  importa,  Mercedes?  Pobre  y  huérfana 
como  sois,  me  convenís  mejor  que  la  hija  del 
mas  orgulloso  armador  ó  del  mas  rico  banquero 
de  Marsella.  Nosotros,  qué  necesitamos?  Una 
innger  honrada  y  laboriosa...  á  dónde  encon¬ 
trarla  mejor  que  en  vos? 

Mer.  No  se  es  laboriosa  ni  se  puede  responder  de 
ser  honrada,  cuando  se  ama  á  otro  hombre  que 
no  es  su  marido.  Contentaos  con  mi  amistad,  d 
porque,  os  lo  repito,  es  cuanto  puedo  prome-  í 
teros,  y  yo  nunca  prometo  mas  que  lo  que  es-  ■  n 
toy  segura  de  poder  dar.  je 
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Fer.  Si,  comprendo...  soportáis  con  paciencia 
vuestra  miseria,  y  teneis  miedo  de  la  mia...j 
pues,  bien,  Mercedes,  amado  de  vos  desafiaré 


a  la  fortuna...  seré  rico...  y  llegaré  á  ser  di* 
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cboso ;  podré  agrandar  mi  pesquería,  podré 
entrar  en  un  escritorio  hasta  llegar  á  ser  co¬ 
merciante. 

Mer.  Yos  no  podéis  nada  de  eso;  sois  soldado,  } , 
si  estáis  aun  en  los  Catalanes,  es  porque  no  ha 
guerra.  Quedaos  siendo  pescador,  y  no  soñé; 
cosas  que  os  harán  parecer  la  realidad  mas  tei 
rible  todavía  :  contentaos  con  mi  amistad,  pue 
es  lo  único  que  puedo  daros.* 

Fer.  ISien,  tenéis  razón,  seré  marino...  y  tendri 
en  lugar  del  trage  de  nuestros  padres,  que  des 
preciáis,  un  sombrero  charolado,  una  candí 
listada,  y  una  chaqueta  azul  con  anclas  en  lo 
botones...  no  es  asi  como  debe  uno  vestir  par  ¡fio, 
agradaros? 

Mer.  Qué  queréis  decir?.  .  No  os  comprendo...  Jer 
Fer.  Quiero  decir,  Mercedes,  que  si  sois  tan  dur|m 
y  tan  cruel  para  mi,  es  porque  esperáis  á  linio,, 
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que  está  asi  vestido ;  pero  el  que  esperáis  puede 
que  sea  inconstante...  y  sino  lo  es,  la  mar  lo 
suele  ser. 

Mer.  Fernando,  os  creía  bueno  y  me  engañaba. 
Pues  bien,  si,  no  tengo  por  que  ocultarlo;  es¬ 
pero,  y  amo  al  que  decís...  y  sino  vuelve,  en 
lugar  de  acusarlo  de  esa  inconstancia  que  in¬ 
vocáis,  diré  que  ha  muerto  amándome.  Os 
comprendo,  desearíais,  porque  no  os  amo,  cru¬ 
zar  vuestro  cuchillo  catalan  con  su  puñal!...  Y 
de  qué  os  serviría  eso?  De  perder  mi  amistad 
si  erais  vencido,  y  de  grangearos  mi  odio  si 
erais  vencedor. 

Fer.  Conque...  estáis  resuelta? 

Mer.  Amo  á  Edmundo  Dantés,  y  nadie  en  el  mun¬ 
do  mas  que  él  será  mi  esposo. 

Fer.  Y  lo  amareis  siempre?... 

Meu.  Mientras  me  dure  la  vida! 

Fer.  Pero  ..  y  si  muere? 

Mer.  Si  muere,  moriré  también. 

Fer.  Pero,  y  si  os  os  olvida? 

ESCENA  II. 


Edmendo  desde  afuera  >j  los  mismos. 

Fd.m.  Mercedes,  Mercedes... 

VIer.  Ah!...  es  él!...  ya  veis  que  no  me  ha  olvi¬ 
dado,  puesto  que  me  llama.  Edmundo...  mi  Ed¬ 
mundo!  [yendo  hacia  la  puerta.) 

¡ecl'EH.  Ah!  es  el  demonio  de  mi  vida!... 

!dm.  {entrando.)  Mercedes...  querida  mia!...  Ah! 
perdonad...  no  habia  reparado  que  eramos  tres. 
Quién  es  este  hombre? 

ikr.  Esie  uomDre  sera  vuestro  mejor  amigo  un 
dia,  Edmundo,  porque  esmiamigo...  es  el  hijo 
del  hermano  de  mi  madre...  Es  Fernando  Mon- 
dego.  El  hombre  á  quien  después  de  vos  amo 
mas  en  la  tierra.  No  lo  reconocéis?... 
dm.  Ah!...  si  tal...  Hermano  de  Mercedes,  he 
aqui  mi  mano, 

E¡;.  Fernando!... 

r<M.  No  crei  que  al  venir  á  vuestra  casa  me  en¬ 
contraría  con  un  enemigo,  Mercedes?... 
i  r.  Un  enemigo!:.,  un  enemigo  tuyo  en  mi  casa, 
Edmundo?...  Si  lo  sospechára  te  rogaría  que 
me  Ueváras  contigo  á  Marsella,  y  dejaría  esta 
Tasa  para  no  volver  á  entrar  en  ella  jamás.  Y 
¡si  te  sucediese  alguna  desgracia,  Edmundo  mió, 
ne  precipitaría  desde  lo  alto  de  las  rocas  para 
eunirme  contigo!.,  Pero,  tú  te  engañas!..  Aqui 
10  tienes  enemigos!...  Aqui  no  tienes  mas  que 
m  hermano,  á  un  amigo  querido!...  ( Fernando 
e  aproxima  como  fascinado  por  la  mirada  de 
Mercedes.) 

.  Oh!...  esto  es  demasiado!...  Yo  no  puedo 
as...  A  Dios,  Mercedes...  A  Dios!...  ( case .) 
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ESCENA  III. 
Mercedes,  Edmundo. 


j  tendí 
s.quedi 

na  comí 
las  en 
vestir  p 


erais 


será 


causa  de 


i.  Mercedes...  este  hombre 
uestra  desgracia... 

Desgracia!...  puede  haber  desgracia  cuan- 
o  nos  volvemos  á  ver,  Edmundo  mió!...  No, 
o,  nada  puede  hacernos  ahora  desgraciados... 
veo  y  soy  feliz!.,  déjame  que  te  mire...  qué 
riñoso  estás  con  tu  traje  de  marino!.,  oh! 
i  no  sabes,  mi  Edmundo,  todo  lo  que  he  sufri- 
>...  Creo  que  nunca  ha  habido  tantas  tempes¬ 


tades  como  desde  hace  tres  meses ,  cuánto  he 
rogado  al  cielo  por  ti,  Dios  mió!.,  cuando  esa 
mar  tan  magestuosa,  tan  tranquila,  tan  aleare 
de  tu  vuelta,  rugía  en  tu  ausencia  y  venían  sus 
olas  á  hacerse  pedazos  contra  las  rocas!.,  y  tú 
has  pensado  en  mí?.,  dime... 

Edm.  Que  si  he  pensado  en  tí,  querida  Mercedes? 
Pues  en  qué  querías  que  hubiera  pensado?... 
No  eres  tú  mi  virgen  de  las  tempestades?  No 
eres  tú  mi  señora  de  la  guarda?..  Tú  rogabas 
á  Dios,  y  yo...  yo  rogaba  á  Mercedes... Que  si 
he  pensado  en  tí,  dices?  He  pensado  en  tí  no¬ 
che  y  dia,  tarde  y  mañana  ,  á  cada  minuto,  á 
cada  instante!.,  y  la  prueba  es,  que  he  llegado 
hace  media  hora,  que  no  he  tomado  mas  tiem¬ 
po  que  el  preciso  para  abrazar  á  mi  padre  ,  á 
quien  tanto  amo...  y  que...  heme  aqui... 

Mer.  Ah!  si,  si! 

Edm.  Y  rico  en  noticias,  comprendes,  Mercedes? 
Capitán,  capitán  del  Faraón! 

M  er.  Tú? 

Edm.  Si,  yo.  Ya  tengo  la  palabra  del  Sr.  Morel:  tú 
sabes  cuan  bueno  es  para  mí!  Tú  lo  sabes  por¬ 
que  ha  estado  á  verte. 

Mer.  Te  lo  ha  dicho? 

Edm.  Si,  conoce  nuestro  amor...  sabe  que  eres 
mi  prometida....  que  vas  á  ser  mi  mujer.... 
Y  cuándo  lo  serás ,  Mercedes...  cuando...  di? 

Mer.  Ah!  cuando  tu  quieras! 

Edm.  Gracias,  esperaba  esa  respuesta  ,  hermosa 
mia!  Ya  se  lo  he  dicho  á  mi  padre  ,  y  ha  ido  á 
buscar  al  señor  Morel...  todo  lo  van  á  arreglar 
juntos.,,  y  no  tendremos  que  ocuparnos  de  na¬ 
na,  mas  que  de  nuestro  amor. 

Mer.  Apenas  puedo  creer  tanta  felicidad! 

Edm.  Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  Mercedes.  Me 
parece  que  estoy  soñando,.,  ah!  dejame  que 
te  estreche  entre  mis  brazos...  que  me  asegu¬ 
re  que  estoy  despierto...  que  esto  no  es  un 
sueño! ... 

ESCENA  IV. 

Los  dichos,  Morel,  Dantes. 

Dant.  Miradlos,  señor  Morel,  miradlos! 

Meu.  Ah!  tu  padre!.. 

F.dm.  Señor  Morel! 

Mqr.  Y  bien!  yo  soy,  yo,  el  señor  Morel  en  per¬ 
sona.  Os  estorvo,  no  es  verdad? 

Edm.  Por  Dios!.,  señor  Morel! 

Mor.  No  me  pediste  una  licencia  para  ir  á  París? 

Mer.  Tú  á  París? 

Edm.  Si,  ya  te  diré  eso...  Fs  para  cumplir  el  últi¬ 
mo  deseo  de  un  moribundo. 

Mor.  Pues  bien,  he  pensado  en  ello,  y  me  he  di¬ 
cho  :  estos  chicos  están  deseando  casarse  al 
momento;  desgraciadamente  eso  es  imposible, 
porque  hay  que  llenar  ciertas  formalidades, 
ciertas  exigencias...  que  lo  retarda.  Pero  se  les 
puede  desposar. 

Ed3í.  Sin  duda  que  si. 

Mor.  Pues  bien,  desposémosles! 

Edm.  Y  cuándo? 

Mor.  Hoy  mismo. 

Edm.  y  Mer.  Hoy  mismo!.. 

Mor.  Y  porque  no? 

Edm,  Señor  Morel...  tantas  bondades... 

Mor.  Entonces,  me  pasé  por  casa  de  Panfilo,-  en 
la  Reserva,  aqui  cerca,  ya  sabéis...  y  le  mandé 
que  preparase  la  comida. 


k  El  conde 


Edm.  Cómo ,  señor  Morel ,  hasta  este  punto  os 
ocupáis  de  mi? 

Moa.  V  de  qué  te  ocupas  tú  hace  cuatro  meses, 
hace  un  año,  hace  diez  años?  No  navegas  por 
mí?Túconlribuyes  á  hacerme  rico...  yo  quiero 
contribuir  á  hacerte  dichoso. 

Edm.  Cuánta  felicidad!  Me  volveré  loco! 

Moa.  Diablo!  no  hagas  tal  cosa!  Noves  que  seria 
una  tontería...  sobre  todo  en  este  momento! 
Con  que  asi...  estamos  convenidos:  dentro  de 
una  hora  la  comida  de  desposorio. 

Edm.  Mandad,  señor  Morel,  sois  nuestro  dueño, 
ó  mas  bien  nuestro  genio...  Es  preciso  que  ha¬ 
ga  alguna  cosa? 

Mor.  Nada,  ama...  y  espera. 

Mer.  Edmundo,  te  acuerdas  de  aquel  pobre  cru¬ 
cifijo  de  madera,  ante  el  cual  rogamos  juntos 
en  el  momento  de  tu  partida? 

Edm.  Si,  qué? 

Mer.  Pues  vamos  á  darle  gracias  por  tanta  feli¬ 
cidad! 

Edm.  Si,  vamos;  con  vuestro  permiso. 

Dant.  Andad,  hijos...  andad,  y  que  el  señor  os 
conceda  todo  lo  que  yo  os  deseo. 

Edm.  Conque  dentro  de  una  hora,  no  es  verdad? 

Mor.  Justamente. 

Edm.  En  la  Reserva. 

Mor.  En  la  Reserva.  Vamos,  padre  Dantés,  vamos 
á  concluir  de  despachar  á  esos  muchachos. 

CUADRO  CUARTO. 

LA  RESERVA, 

Pabellón  formado  de  árboles  y  emparrado,  en  el  polio 

de  una  hostería. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cadercse,  Danglar. 

Dan.  No  se  vé  á  nadie  todavía. 

Cad.  Si  tal,  yo  veo  á  alguien. 

Dan.  Quise  decir  que  no  se  veia  á  Edmundo. 

Cad.  No,  pero  se  vé  á  Fernando. 

Dan.  Quién  es  ese  Fernando? 

Cad.  Toma!  no  te  lo  he  dicho  ya?  El  rival  que 
te  he  contado,  el  buen  catalan  ,  el  primo  de 
Mercedes...  Quieres  que  lo  llame? 

Dan.  Si,  si;  llámale. 

C\d.  Eh!  Catalan!  eh!...  á  dónde  vas  tan  de¬ 
prisa? 

ESCENA  i!. 

Los  mismos,  y  Fernando. 

Cad.  Hombre,  no  quieres  ya  dar  los  buenos  dias 
á  tus  amigos? 

Dan.  Sobre  todo,  cuando  están  delante  de  una 
botella. 

Fer.  Buenos  dias...  Me  habéis  llamado,  no  es 
verdad? 

Cad.  Sin  duda  que  le  be  llamado! 

Fer.  Para  qué? 

Cad.  Para  que  no  le  rompieras  la  cabeza,  según 
lo  deprisa  que  ibas,  ó  te  arrojaras  al  mar, 
porque  según  lo  ofuscado  que  te  veo,  trazas 
llevabas  de  irte  á  beber  á  ella  diez  ó  doce 
azumbres  de  agua;  y  por  Cristo  que  mas  vale 
que  bebas  con  tus  buenos  amigos  un  par  de 
vasos  de  vino.  Eh!  lid  Pánfilo ,  tráenos  un 
vaso. 


Fer.  Ah,  Dios  mió!  Dios  mió! 

Cad.  Ves  lo  que  yo  te  decia?  Tienes  el  aire  de  un 
amante  despedido. 

Dan.  Ba!  Pues  qué,  á  un  mozo  como  ese,  se  le 
despide  asi  como  quiera?  Tú  te  burlas,  Ca- 
deiuse. 

Cad.  Yo  digo  lo  que  digo...  y  yo  me  lo  sé;  y  sino 
míralo  cómo  suspira.  Vamos,  vamos,  Fernan¬ 
do,  levanta  las  narices  y  responde;  mira  que 
no  es  político  no  responderá  losamigos  cuan- 
do  le  preguntan  á  uno  por  su  salud. 

Fer.  Estoy  bueno,  gracias. 

Cad.  V  es  tú,  Danglar,  ve  aqui  ..  Fernando  á  quien 
tu  yes,  y  que  es  un  bueno  y  bravo  catalan,  uno 
délos  mejores  pescadores  de  Marsella,  está 
enamorado  de  una  guapa  muchacha  que  se  lla¬ 
ma  Alercedes;  desgraciadamente  parece  que 
la  chica  está  enamorada  porsu  parte  del  se¬ 
gundo  del  Faraón;  ycomoei  Faraón  ba  entra¬ 
do  boy  en  el  puerto...  Comprendes? 

Dan.  No  comprendo. 

Cad.  Pues?  Que  al  pobre  Fernando  lo  habran 
despachado. 

Fer.  Y  bien!  qué? 

Cad.  Cómo  qué? 

Fer.  Sin  duda;  Alercedes  es  libre...  y  Alercedes 
puede  amar  á  quien  quiera!.. 

Cad.  Ah!  lo  tomas  asi?  Bueno,  bueno,  bueno... 
eso  es  otra  cosa...  Yo...  te  creia  un  catalan  v 
como  me  habían  dicho  que  los  catalanes  no 
eran  hombres  que  se  dejaban  suplantar...  y 
aun  me  habían  añadido  que  Fernando  era  ter¬ 
rible  en  su  venganza... 

Dan.  Fl  pobre  muchacho  ..  qu¿qui«rca?  Js’o  cs- 

peraba  ver  venir  asi  á  Dantés,  tan  de  repente,  j 
Jo  creería  muerto...  ó  infiel...  Quién  sabe?.. 

Cad.  Pues  no  es  á  él  solo  á  quien  contraria  la  tal 
llegada  de  Edmundo..  No  es  asi,  Danglar? 

Dan.  Con  efecto;  y  casi  me  atrevería  á  decir  que 
eso  le  ha  de  acarrear  alguna  desgracia. 

Cad.  Psit...  puede  que  sí...  pero  entretanto  el  se  E 
casa  con  la  hermosa  Alercedes;  no  ha  vuelto  t 
mas  que  para  eso.  T 

Dan.  Y  bien,  bebamos  á  su  salud.  A  la  salud  de 
Edmundo  Dantés,  espitan  del  Faraón...  y  ma¬ 
rido  de  la  hermosa  catalana! 

Cad.  Yaya  una  bestialidad!  Brindar  cuando.... 
pero  calla,  ¿qué  es  lo  que  veo  allá  bajo?..  Si ... 111 
ellos  son...  y  vienen  como  dos  tortolitas!  eh?  " 
Dantés?  eh!  Ven  aqui,  hombre,  y  dinos  cuan- !w 
do  es  la  boda;  porque  aqui  tienes  al  testarudo  ^ 
de  Fernando  que  no  quiere  decírnoslo.  P 

Dan.  ( saliendo  d  su  encuentro.)  Quieres  callarte  UlJI 
dejar  tranquilos  á  los  amantes?  Toma  ejemplo  P 
de  Fernando...  mira  qué  prudente  es.  P 

¡va 
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Los  mismos,  Edmcndo  y  Aírrcedes.  n 

rr 

Dan.  {ap.)  No  sacaré  nada  de  esos  necios...  eíjji 
uno  es  un  borracho  y  el  otro  es  un  poltronear 
Decididamente  se  saldrá  Edmundo  con  la  su-% 
ya...  se  casará  con  la  hermosa  Mercedes,  sdrákf 
capilan,  y  se  burlará  de  nosotros,  á  meno?;n,i 
que....  á  menos  que  yo  me  mezcle  en  e  liu; 
asunto.  '  iL 

Cad.  Hombre,  hombre!  no  haces  ya  caso  de  iu-L; 
amigos!  Estás  ya  tan  orgullosoque  no  quiere- lie/; 
hablarles?  I!  Ir, 

T 
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Edm.  No,  mi  querido  Caderuse,  no  estoy  orgullo¬ 
so,  pero  soy  feliz...  y  la  felicidad  ciega  á  loque 
creo  aun  mas  que  el  orgullo. 

Cad.  Anda  con  Dios,  hombre!  Al  fin  te  esplicas. 
Eh!  buenos  dias,  señora  Danlés!.. 

Mer.  Aun  no  es  ese  mi  nombre,  y  es  de  muyjmal 
agüero  llamar  á  una  jóven  con  el  nombre  de 
su  prometido  antes  de  que  sea.su  esposa.  Lla¬ 
madme  Mercedes  si  queréis... 

Edm.  Me  alegro  mucho  de  encontraros,  se¬ 
ñores. 

Cad.  Y  se  puede  saber  por  qué? 

Edm.  Si,  para  invitaros  á  la  comida  que  tendré 
lugar  dentro  de  una  hora  ,  por  celebrarse  hoy 
mis  esponsales. 

Dan.  Y  dónde? 

Edm.  Aqui  mismo. 

Fer.  Ah! 

Dan.  Y  Fernando  no  es  de  los  convidados? 

Edm.  El  hermano  de  mi  muger  es  mi  hermano, 
y  veríamos eon  mucho  pesar,  Mercedes  y  yo, 
que  se  alejaba  en  semejante  momento. 

Dan.  De  modo  que  hoy  se  celebran  los  esponsa¬ 
les,  mañana  ó  pasado  mañana  el  viaje  á  París, 
y  á  la  vuelta  la  boda?  Diablo!  qué  prisa  os  dais, 
capitán! 

Edm.  Siempre  se  tiene  prisa  de  ser  feliz  ,  sobre 
lodo  cuando  se  ha  deseado  por  largo  tiempo 

Dan.  Conque  mañana  á  París? 

üdm.  Sí;  teneis  algo  que  encargarme? 

Dan.  No,  gracias. 

Idm.  Y  vos,  Caderuse? 

',ad.  Si;  que  te  informes  si  tiene  el  rey  necesidad 

do  un  ooctro. 

)an.  ( ap .)  A  París,  para  llevar  sin  duda  la  carta 
que  le  entregó  el  gran  mariscal.  Esto  me  hace 
concebir  una  idea...  si,  si.  Ah!  señor  Dantés... 
aun  no  te  han  sentado  en  el  registro  del  Fa¬ 
raón  con  el  número  primero.  ( á  Edmundo.)  Ya¬ 
ya,  hasta  después,  Edmundo. 
dm.  Hasta  dentro  de  mediadora,  eh? 
an.  Si,  si.| 

dm.  Pues  hasta  luego,  señores!.. 
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ESCENA  IV. 

Danglar,  Fernando  y  Caderose. 

id.  O  yo  no  lo  entiendo,  ó  he  aqui  lo  que  se  lla¬ 
ma  estar  contento. 

íN.  (á  Fernando.)  Pues  no  me  parece  que  esta 
boda  pone  á  todos  lo  mismo. 
r.  Ah!  me  desespera! 

,  ,  !  n.  Amas  á  Mercedes? 

.  ir.  La  adoro! 

1  n.  Hace  mucho  tiempo? 

Ir.  Desde  que  la  conozco...  siempre  la  he 
imado! 

n.  Y  te  estás  asi,  impasible,  sin  buscar  el  re- 
nedio?  Qué  diablo!  No  creía  yo  que  obrasen 
¡05  si  las  gentes  de  tu  nación!  Vamos  á  ver,  me 
poltro  iareces  un  guapo  chico,  y  que  el  diablo  me 
¡jla  leve  si  no  deseo  ayudarte. 
jj5  tí  i».  Eso  es,  veamos. 

Querido,  estás  medio  borracho  ;  acábate  la 
ie  eIj  otella,  y  te  quedarás  hecho  una  uva  ,  que  es 
lucho  mejor  que  mezclarte  en  lo  que  hace- 
je  ios;  porque  para  eso  se  necesita  tener  la  ca- 
eza  fresca. 


Mulf- 


i.  Yo  borracho?  Pues  si  me  atrevo  á  beberme 


tres  botellas  masantes  de  ponerme  pintón  si¬ 
quiera!  Tío  Pánfilo?  venga  mas  vino. 

Fer.  (á  Danglar.)  Con  que  decíais... 

Dan.  Yo?  No  me  acuerdo...  este  borrachon  de 
Caderuse  me  hace  perder  el  hilo  de  mis  ideas 

Fer  Me  decíais,  que  deseabais  ayudarme... 

Dan.  Si;  y  creo  que  para  sacarte  de  pena,  basta 
que  Dantés  no  se  case  con  la  que  amas ;  y  eso 
bien  puede  suceder  sin  que  Dantés  muera. 

Fer.  Imposible! 

Cad.  ( medio  borracho.)  Hombre,  razonas  como 
una  tortuga;  ahí  tienes  á  Danglar  que  es  un 
perillán...  muy  fino...  un  zorro,  que  te  vá  á 
probar  que  te  engañas.  Prueba,  Danglar,  prue¬ 
ba,  yo  respondo  de  tí...  á  que  no  hay  necesidad 
de  que  Danlés  muera?  Dilo...  ya  verás...  por 
otra  parte,  Dantés  por  qué  habia  de  morir?  Es 
un  guapo  chico...  y  yo  lo  quiero  mucho...  átu 
salud,  Dantés!..  á  tu  salud! 

Dan.  Déjale  que  hable.  Decías  que  era  imposi¬ 
ble;  y  por  qué?  La  ausencia  es  igual  á  la  muer¬ 
te.  Supongamos  que  entre  Edmundo  y  Merce¬ 
des  levantamos  las  paredes  de  una  prisión,  y 
ya  los  tienes  separados  ni  mas  ni  menos  que 
si  hubiera  la  piedra  de  un  sepulcro. 

Cad.  Pues  no  señor;  porquede  una  prisión  se  sa¬ 
le...  y  cuando  se  sale  de  una  prisión  y  se  lla¬ 
ma  uno  Edmundo  Dantés,  se  venga... 

Fer.  Y  qué  importa? 

Cad.  Y  además,  ¿por  qué  habia  de  entrar  en  una 
prisión?  El  no  ha  robado...  ni  matado....  ni.... 

Dan.  Cállate. 

Cad.  Pues  no  quiero  callar!  Y  quiero  que  se  me 
diga  ámí...  por  qué  ha  de  entraren  una  pri¬ 
sión?..  Yo  quiero  al  chiquillo  Dantés...  á  tu 
salud,  chiquillo!.. 

Dan.  Ya  comprenderás  que  no  hay  necesidad  de 
matarlo? 

Fer.  Con  efecto,  no,  siempre  que  haya,  como  de¬ 
cís,  el  medio  de  encerrarlo...  Pero,  teneis  ese 
medio? 

Dan.  Buscando  bien,  ya  se  e  ncontraria  ;  pero  á 
qué  diablos  voy  á  meterme  yo  en  eso?...  A  mi 
qué  me  importa? 

Fer.  Yo  no  sé  si  os  importa  ó  no,  pero  lo  que  si 
sé  es,  que  algún  motivo  de  odio  teneis  contra 
Dantés;  el  que  odia  como  yo,  no  equivoca  los 
sentimientos  de  los  demás. 

Dan.  Yo  motivos  de  odio  contra  Dantés?  Ningu¬ 
no  absolutamente!  Te  he  visto  desgraciado,  y 
tu  desgracia  me  interesó:  he  aqui  todo.  Pero 
desde  el  momento  en  que  crees  que  obro  por 
mi  interés,  levanto  la  mano,  y  adiós,  amigo 
mió...  Sal  del  asunto  como  puedas. 

Fer.  (deteniéndolo.)  No,  deteneos!  Poco  me  im¬ 
porta  que  odiéis  ó  no  á  Danlés...  yo  si,  le  odio 
y  lo  confieso  en  alta  voz:  dadme  el  medio,  y  sea 
el  que  sea  ejecuto,  con  tal  que  no  haya  sangre; 
porque  Mercedes  ha  dicho  que  se  mataria  si 
matáran  á  Dantés!... 

Cad.  Quién  habla  aqui  de  matar  á  Dantés?...  No 
quiero  que  se  mate!...  Es  mi  amigo...  y  no  me 
da  la  gana!  Esta  mañana  me  ofreció  dinero.... 
y  no  quiero  que  se  mate  á  Dantés!.. 

Dan.  Eh!...  Quien  te  habla  de  matarlo,  imbécil?.. 
Sí  eso  es  mas  que  broma?...  Bebe  á  su  salud,  y 
déjanos  en  paz.  (le  echa  de  beber.) 

Cad.  ( bebiendo  ya  muy  torpemente.)  Si,  si,  á  la  sa¬ 
lud  de  Dantés...  á  su  salud,  y  na  mas. 
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Fbr.  Pero...  el  medio...  el  medio...  cuál  es? 

Dan.  No  lo  encuentras  tú? 

Fbr.  No,  yo  no  encuentro  nada. 

Dan.  Tío  Pánfilo,  una  pluma,  papel  y... 

Pan.  Sobre  esa  mesa  lo  teneis  todo. 

Dan.  Está  bien. 

Cad.  Pluma...  papel  y  tintero?...  Mas...  peor  esp¬ 
eso...  que...  una...  puñalada...  á  lo  vi. ..yo. 
Pues...  si...  lo. ..digo  yo... 

Dan.  El  tuno  no  está  tan  borracho  como  se  hace; 
Llénale  el  vaso,  Fernando. 

Fbr.  ( después  de  llenar  el  vaso  á  Caderuse .)  V  qué?.. 

Dan.  Decía  que...  si  por  ejemplo,  después  de  un 
viaje  como  el  que  acaba  de  hacer  Dantés,  en 
el  cual  ha  tocado  en  Nópoles  y  en  la  isla  de 
Elba,  le  denuncia  alguno  como  agente  liona- 
partista... 

Fe».  Yo,  yo  mismo  le  denunciaré. 

Dan.  No,  no,  no  es  preciso  eso.  Es  mucho  mejor 
y  mas  prudente,  agarrar  buenamente,  como  lo 
bago,  esta  pluma...  mojarla  en  la  tinta...  y  es¬ 
cribir  con  la  mano  izquierda,  para  que  no  se 
conozca  la  letra,  una  denuncia  concebida  en 
estos  términos,  (escribe.) 

Fep..  (leyendo.)  Señor  procurador  del  Rey. 

Cad.  Una  denuncia...  A  quién  se  dirije?  Al  pro¬ 
curador  del  rey...  (se  levanta  medio  cayendo  y 
sin  poder  separarse  de  la  mesa  procura  acercarse 
para  escuchar.) 

Dan.  Se  previene  al  señor  procurador  del  rey, 
por  un  amigo  del  trono  y  de  la  relijion,  que 
Edmundo  Dantés,  segundo  del  bergantin  Fa¬ 
raón,  llegado  esta  mañana  de  Esmirna,  des¬ 
pués  de  haber  tocado  en  Ñapóles  y  la  Isla  do 
Elba,  ha  sido  el  encargado  de  llevar  una  carta 
de  Murat  para  el  usurpador,  y  por  el  usurpa¬ 
dor  de  otra  carta  para  el  comité  Bonapartista 
de  París.  Si  se  le  prende  prontamente,  se  en¬ 
contrará  la  prueba  de  su  crimen;  porque  esta 
carta  ó  la  tendrá  consigo,  ó  en  su  cámara  á 
bordo  del  Faraón. 

Fes.  Ah!... 

Dan.  Ya  comprenderás...  Asi  tu  venganza  tiene 
sentido  común,  y  marchará  por  si  sola;  ya  no 
hay  mas  que  doblar  esta  carta...  escribir  en¬ 
cima,  (escribe.)  al  señor  procurador  del  rey... 
y  todo  está  ya  dicho!.. 

Cad.  Si,  dicho...  dicho...  pero  eso...  es  una  in¬ 
famia. 

Dan.  Pero  majadero,  no  vés  que  todo  esto  es  una 
chanza,  y  yo  seria  el  primero  que  sentiría  le 
sucediera  cualquier  cosa,  á  ese  bueno  de  Dan- 
tés?  Mira  lo  que  hago...  (arruga  la  carta  y  la 
arroja.) 

Cad.  Eso  es  otra  cosa!  Dantés  es  mi  amigo,  y  yo 
no  quiero  que  se  le  haga  daño. 

Dan.  Y  quién  diablos  piensa  aqui  en  hacerle 
daño?.  . 

Cad.  En  ese  caso,  que  traigan  mas  vino...  brin¬ 
daremos  todos  juntos. 

Dan.  Demasiado  has  bebido  ya,  borracho,  y  si 
continuas... 

Cad.  Qué? 

Dan.  Qué?  Que  no  podrás  beber  en  la  comida  con 
los  novios. 

Fe».  Oh!  yo  no  puedo  sufrir  mas...  que  Dios  me 
perdone  lo  que  voy  á  hacer!...  (recoje  la  carta 
y  tase  precipitadamente.) 

Cad.  Pero...  á  dónde  va  ese? 


Dan.  A  dónde  quieres  que  vaya?  A  los  catalanes... 
Cad,  A  los  catalanes,  por  ahi?  Vá  á  Marsella... 
que  diablos!  Demasiado  veo  que  vá  á  Marse¬ 
lla...  he!  Fernando!  Fernando! 

Dan.  Vamos,  siéntale,  no  puedes  tenerte  sobre 
las  piernas. 

Cad.  Que  no  puedo  tenerme?  lie?  Pues  si  me 
atrevo  á  subir  al  campanario  sin  tambalear  si¬ 
quiera.  Es  que  me  chanceo  como  tu  con  la  car- 
carta... 

Dan.  Qué  caria? 

Cad.  Toma!  tu  carta...  la  carta  que  estaba  aqui... 
Calla,  pues  ya  no  está;  adonde  está  la  carta? 
Yo  quiero  ver  la  carta.  (Danglar  le  présenla  un 
vaso  de  vino,  lo  toma  y  bebe.)  Ah!  tuno!.,.  Que 
bien  me  conoces! 

Dan.  (ap  )  Ya  era  tiempo  que  vinieran. 

ESCENA’V. 

Los  mismos,  Gringole,  Penelon,  marineros. 

Crin.  Aqui,  muchachos,  aqui;  que  diablos!  Lo 
que  cuesta  daros  un  buen  rato. 

Pen.  Pues  no  es  malo  el  que  nos  vas  dando.  Ha¬ 
ce  una  hora  que  nos  llevas  de  aqui  para  allá, 
y  sin  saber  á  donde. 

Crin,  Patrón,  estoy  seguro  que  no  me  haréis  cas¬ 
tigar  por  ello. 

Un  mar.  Pero  sepamos,  para  que  nos  traes  aqui? 
Güín.  Sabéis  que  es  esto?  (enseña  unas  cintas.) 

Mar.  Si,  un  regalo  de  novia. 

Grin.  Pues  son  las  ligas  que  me  tocan  á  mi  rega¬ 
lar  por  ser  el  mas  joven.  Caro  cuesta;  pero  es 
un  gran  nuiiur...  y  lisonjea  mucno. 

Pen.  Calle?  Como  que  te  creerías  convidado  á  la 
boda!... 

Grin  Por  supuesto.  Estoy  convidado,  y  os  trai-  < 
go  á  ella. 

Mar.  Pero  á  que  boda? 

Grin.  Escuchad.  Estaba  yo  en  el  muelle  con  unos 
amigos,  cuando  veo  pasar  á  nuestro  teniente: 
me  vuelvo  para  saludarlo,  y  oigo  que  grita 
«Gringole,»  de  un  brinco  me  pongo  delante, 
y  oigo  que  me  dice,  mas  alegre  que  unas  pas¬ 
cuas;  «Gringole,  nie  caso,  y  quiero  que  mi  bo-  | 
da  sea  uua  fiesta  para  todo  el  Faraón;  preven-  j 
los  de  mi  parte  y  llévalos  á  la  reserva.»  Izo  al  j 
costado,  y  á  todo  trapo,  parto  á  buscaros:  os «j 
encuentro,  os  traigo,  y  ya  sabéis  para  qué,  jj? 
Todos.  Bravo,  por  Gringole!  Viva  el  teniente!  jj 
Grin.  Y  que  será  cosa  en  grande...  El  señor  Mo- 
reí  es  el  padrino!  Todo  el  mundo  está  convi¬ 
dado.  Toma!  Pero  si  hasta  el  señor  Danglar  es^ 
lá  ya  aqui!  .  Jij 

Dan.  Y  por  que  no?  Soy  uno  de  sus  amigos.  Co-j 
mo  vosotros. 

Grin.  Vaya!  me  alegro!  .(ap.)  No  te  hubiera  yqj; 

convidado.  L 

Mar.  Habrán  hecho  las  paces,  porque  el  otro  dia  ja 
querían  degollarse. 

Grin.  Es  decir,  que  el  teniente  quería  degollar¬ 
lo,  Pero  este  dejó  sus  aguas,  tomó  otro  rum¬ 
bo,  ahora  aparece  bajo  otro  pabellón.  Ya  es 
buen  casco. 

Pen.  Callaos,  que  ya  vienen. 

Mar.  Qué  guapa  es  la  novia! 

Grin.  Un  poco. 

Pen.  Silencio/. 


de  Monte-Cristo. 


ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Edmundo,  Mercedes,  Dantes  (padre), 
Morel,  Fernando  y  convidados. 

Edm.  Buenos  dias,  amigos  míos...  Señor  Morel, 
con  vuestro  permiso,  he  dispuesto  que  estos 
bravos  chicos  fuesen  de  los  nuestros. 


Edm.  Andad,  amigos  mios...  Señor  Morel,  á  vos  os 
encargo... 

Mor.  Bien,  bien...  acepto  la  vice-presidencia. 
Dan.  (ap.)  Calle!  Es  el  mismo  que  le  buscó  en  su 
casa.  Qué  le  querrá?... 

Edm.  Qué  se  os  ofrece,  caballero?.. 

Dksc.  Sois  vos  el  segundo  del  Faraón? 

Edm.  Servidor  vuestro. 


Mor.  Pues  no?  Muy  bien  hecho.  No  son  tus  com¬ 
pañeros?... 

Edm.  Y  mis  amigos. 

Grin.  Oís,  muchachos?... 

Mor.  Vamos!...  Tio  Páníilo!..  las  mesas! 

Pan.  Dentro  de  cinco  minutos,  está  todo  listo. 
Edm.  Cuidado  como  sean  diez;  que  tenemos 
prisa. 

Cad.  Aquí  está  Edmundo.  Buenos  dias,  hombre! 
Edm.  Ola!  Aqui  estáis?  Ale  alegro  mucho!  Y  vues¬ 
tra  muger,  no  la  habéis  traído?... 

Cad.  Si  no  ha  venido  ella  sola...  yo  no  me  he  mo¬ 
vido  de  aqui. 

AIer.  Habéis  hecho  mal. 

Cad.  Lo  creeis  asi,  señora  casada? 

Mer.  Oh!  todavía  no,  señor  Caderuse. 

Edm.  Vaya,  Alercedes,  no  merece  que  desmien¬ 
tas  al  buen  vecino,  por  tan  poco 
D¡an.  Cómo,  por  tan  poco? 

Edm.  Sin  duda;  dentro  de  hora  y  media  lo  será. 
Dan.  Dentro  de  hora  y  media? 

Edm.  Seguramente.  Gracias  al  crédito  del  señor 
Alorel,  el  hombre  á  quien  después  de  Dios,  de¬ 
bo  mas  en  el  mundo,  todas  las  dificultades  se 
han  vencido-,  y  á  las  dos  nos  espera  el  señor 
nnrrp.gidor  en  el  ayuntamiento.  Ya  veis  que 
no  puedo  equivocarme  mucüo  cuamlo  digo 
que  dentro  de  hora  y  media  será  Alercedes  mi 
esposa. 

Dant.  Ale  parece  que  es  obrar,  he?  Esto  se  llama 
no  perder  tiempo  ..  No  es  asi,  señor  Danglar? 
Dan.  Seguramente.  Pero  las  otras  formalidades. .. 

el  contrato...  las  escrituras... 

Edm.  El  contrato  está  ya  hecho.  Mercedes  no 
tiene  nada  ni  yo  tampoco.  Nos  casamos  bajo 
el  régimen  comunista.  Ya  veis,  esto  no  será 
largo  de  escribir. 

’an.  A  la  mesa,  Señores! 

Oant.  Santa  palabra! 
dm.  Vamos,  señores,  vamos/ 
ti  oh  .  Esperad. 
ídm.  Qué? 

Aor.  Leed!  (le  entrega  un  pliego .) 

Ldm.  Mi  nombramiento  de  capitán,  firmada  por 
vos  y  vuestro  asociado!...  Oh!  Señor  Alore!... 
mi  segundo  padre! 
loa.  Ese  es  mi  regalo  de  boda. 

Ipm.  Amigos  mios,  dadle  las  gracias  en  mi  nom¬ 
bre,  porque  á  mi  me  faltan  las  palabras!.. 
íor.  Viva  nuestro  capitán!  Viva  nuestro  amo!.. 
ad.  Viva/  Que  viva! 
loa,  Gracias...  amigos,  gracias!... 

ESCENA  Vil. 

i 

Los  dichos  y  un  desconocido. 

an,  Señor  Edmundo?.. 
dm.  Qué  hay?.. 

an,  Este  caballero  que  quiere  hablaros. 
dm..  A  mi?  . 

anyS.L  ........  . .  ... 


Dksc.  Aíuy  señor  mió.  Ale  he  informado  y  he  sa¬ 
bido  que  vuestro  buque  ha  tocado  en  Alalia, 
Nápoles  y  la  Isla  de  Elba... 

Edm.  Asi  es. 

De  se.  He  sabido,  ademas,  que  el  capitán  Lecler, 
que  era  uno  de  mis  amigos,  ha  muerto  entre 
Civilta-Vecchia  y  Porto-Terrajo. 

Edm.  Con  efecto. 

Dksc.  Entonces,  caballero,  como  sucesor  suyo, 
habréis  sido  encargado  de  alguna  comisión. 

Edm.  Para  dónde? 

Desc.  Para  la  Isla  de  Elba,  por  egemplo. 

Edm.  Si,  señor. 

Desc.  Y  en  la  Isla  de  Elba... 

Edm.  Y  bien? 

Desc.  No  habéis  sido  encargado  de  otra  comi¬ 
sión  que  era  una  consecuencia  de  la  primera? 

Edm.  Para  qué  ciudad? 

Desc.  Para  París. 

Edm.  Es  cierto, 

Desc.  Y  esa  comisión  no  era  una  carta? 

Edm.  Si... 

Desc.  Y  no  debíais  entregarla  vos  mismo? 

Edm.  Si... 

Desc.  Y  no  se  os  recomendó  que  la  entregarais 
en  mano  propia9 

Edm.  Si... 

Desc,  Calle  de  Cog-Heron,  número... 

Edm.  Número  o. 

Desc.  Para... 

Edm.  Decid  la  mitad  del  nombre,  y  yo  diré  la 
otra  mitad. 

Desc.  Al  señor  Noir... 

Edm.  Tier. 

Desc.  AI  señor  Noirtier,  eso  es.  Pues  bien,  Noir- 
tier  soy  yo. 

Edm.  Sois  vos? 

Desc.  Os  daré  la  prueba  cuando'gusteis. 

Edm.  Caballero,  no  tengo  aqui  la  carta. 

Desc.  a  dónde  está? 

Edm.  En  mi  cámara,  á  bordo  del  Faraón. 

Desc.  Señor  mió,  esa  carta  es  para  mi  de  una 
enorme  importancia,  y  fácilmente  lo  debeis 
comprender,  cuando  solo  para  entregármela 
ibais  á  hacer  un  viaje  á  París. 

Edm.  Pues  bien,  caballero;  esta  tarde  á  las  cinco 
probadme  que  sois  el  señor  Noirtier  y  osla 
entregaré. 

Desc.  A  dónde? 

Edm.  A  bordo  del  Faraón,  si  tenéis  la  bondad  de 
irá  buscarme. 

Desc.  Está  bien:  iré. 

Edm.  Entre  tanto,  si  queréis  acompañarnos  á  la 

i  mesa... 

Desc. Gracias;  hasta  las  cinco,  á  bordodel  Faraón. 

Edm.  Está  dicho. 

Desc,  (á  Panfilo.)  Hacedme  servir  un  almuerzo  á 
un  cuarto. 

IPan.  Conducid  al  señor  al  numero  cinco. 
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ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  menos  el  desconocido. 

Mor.  ¿Y  bien,  qué  hay? 

Edm.  Señor  Morel,  que  todas  las  dichas  me  lle¬ 
gan  juntas;  probablemente  ya  no  tendré  nece¬ 
sidad  de  ir  á  París. 

Mor.  Ah!  Ese  caballero... 

Edm.  Ese  caballero  me  ahorra  el  viaje. 

Mer.  Con  qué  ya  no  nos  separaremos? 

Edm.  No,  Mercedes;  ni  una  hora,  ni  un  minuto, 
ni  un  segundo. 

Mor.  Ea  pues,  empieze  la  alegría.  Que  cante  Pe- 
nelonuna  de  sus  canciones, 

Edm.  No,  no:  que  cante  Gringole. 

Mar.  Si,  Gringole. 

Mou.  Sea. 

Todos.  Si.  Gringole!  Gringole!!  (en  este  momento 
se  ven  en  el  fondo  algunos  gendarmes  y  un  comi¬ 
sario.) 

Grin.  Pero  calla,  ¿qué  es  eso? 

Mer.  ¡Dios  mió! 

Pen.  ¡Gendarmes! 

Dan.  ( ap .)  Ya  entregó  la  carta. 

M  er.  Edmundo,  tengo  miedo. 

Edm.  ¿Y  de  qué? 

Mer.  No  sé,  pero  tengo  miedo. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  un  comisario  y  cuatro  gendarmes, 

Com.  Tomad  las  puertas. 

Mor.  ( adelantándose .)  Señor  comisario,  qué  hay? 
Seguramente  venis  equivocado. 

Com.  Si  me  equivoco,  señor  Morél,  pronto  será 
reparada  la  equivocación;  entre  tanto,  aunque 
con  sentimiento,  tengo  que  cumplir  mi  misión. 
¿Quién  de  entre  vosotros,  señores,  es  Edmun¬ 
do  Dantés? 

Edm.  ( dando  un  paso  adelante.)  Yo. 

Com.  Edmundo  Dantés,  en  nombre  de  la  ley,  daos 
preso. 

Edm.  Me  prendéis,  señor,  y  ¿por  qué? 

Com.  Lo  ignoro,  pero  vuestro  primer  interroga¬ 
torio,  os  lo  dará  á  conocer. 

Mer.  Edmundo! 

Dant.  Señor,  señor:  en  nombre  del  cielo,  vos  de¬ 
béis  saber  por  qué  lo  prendéis;  es  mi  hijo,  se¬ 
ñor,  oh!  decidlo,  os  lo  suplico. 

Mor.  Decididamente,  caballero,  aqui  hay  algún 
error:  este  joven  acaba  de  llegar  esta  mañana, 
yo  respondo  de  él. 

Com.  Tranquilizaos,  caballero;  puede  que  no  sea 
mas  que  alguna  pequeña  falta.  Vuestro  hijo 
habrá  descuidado  alguna  formalidad  de  aduana 
ó  de  sanidad,  y  es  probable  que  en  el  momento 
en  que  Jas  llene,  sea  puesta  en  libertad. 

Cad.  ¿Qué  significa  esto? 

Dan.  Que  se  yo:  estoy  como  tú;  miro  lo  que  pasa 
y  me  confundo.  .  :  : 

Cad.  Oh!  Ob!  Si  será  esto  el  resultado  de  la  burla! 

Dan.  ¡Qué.  disparate! 

Cad.  (ap.)  Fernando  dió  el  golpe. 

Grin ..  lb.aj-0,  á  Edmundo.)  Señor  Edmundo,  aqui 
estamos  seis  marineros;  si  queréis  que  demos 
cuenta  dalos  gendarmes,  haced  una  seña. 

Edm,  No:  cuidado  con  lo  que  hacéis,  mi  buen 
Gringole,  respeto  á  la  ley. 


Grin.  Oh  capitán!  se  haría  tan  pronto... 

Edm.  Nada,  amigos  míos,  estaos  quietos;  pronto 
se  esplicará  el  error,  y  es  probable  que  ni  aun 
vaya  á  la  cárcel. 

Mkr.  Yo  podré  seguirlo,  no  es  verdad? 

Com.  No  señora,  pero  luego  obtendréis  ese 
permiso. 

Edm.  Mercedes,  Mercedes;  te  recomiendo  á  mi 
padre;  mira,  mira,  parece  que  va  á  morir. 

Mer.  Padre  mió/  padre  mió! 

Edm.  Adiós  Mercedes,  adiós. 

Mer.  Edmundo,  mi  Edmundo.  Ah!  yo  muero. 
Mor.  Notemas  nada,  hija  mia,  ¿no  estoy  yo  aqui? 

CUADRO  QUINTO. 

GABINETE  DE  VILLEFQRT. 

Su  despacho,  Mesa-escritorio  con  varios  legajos  y  pa¬ 
peles.  Un  velador.  Sillería  elegante.  Puerta  en  el  fondo  y 
dos  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Villefort  y  un  agente  de  policía. 

Vill.  Hay  noticias  del  hombre  que  buscamos  des¬ 
de  ayer. 

Agente.  Si,  señor:  se  leba  visto  en  el  puente,  en 
la  alameda  de  Meilhan,  después  aqui  cerca  de 
la  Reserva. 

Vill.  Y  es  el  mismo  cuyas  señas  os  he  dado,  de 
cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  años,  pelo  y  barba 
negro,  paleto  abrochado  y  cinta  de  oficial  de 
la  legión  de  honor. 

Agente.  El  mismo,  si  señor. 

V ill.  Pues  prendedlo  y  traedlo  aquí.  ¿Qué  quie¬ 
res,  Germán?  (á  un  criado  que  se  asoma.) 

Ger.  Las  señoras  preguntan  si  vais  á  tomar  el  té 
á  su  cuarto. 

Vill.  Di  á  las  señoras  que  estoy  clavado  aqui  por 
una  horaal  menos,  y  que  les  agradecería  mucho 
tubieran  la  amabilidad  de  venir  á  mi  escrito¬ 
rio:  si  aceptan,  servirás  el  té  aquí. 

Agente.  Y  ahora,  en  ausencia  del  señor  procura¬ 
dor  del  Rey... 

Vill.  Obrareis  como  si  estubiera:  me  lo  han  se¬ 
ñalado  como  á  un  personage  muy  peligroso,  y 
es  preciso  apoderarnos  de  él;  marchad. 

ESCENA  II. 

Villefort  y  Rene. 

Rene.  Ay  que  destino  mas  triste  teneis,  amigo 
mió,  siempre  tratando  con  desgraciados!... 
Vill.  Decid  mas  bien  con  culpables. 

Rene.  Vos  menos  que  nadie  debeis  olvidar  que, 
en  política,  sobre  todo,  los  culpables  de  una 
época  son  los  mártires  de  la  otra. 

Vill.  La  política!.,,  la  odio  de  muerte;  cuantos 
disgustos  no  me  ha  acarreado  con  vuestros  pa¬ 
rientes  por  las  opinionesde mi  padre?..  Como 
si  yo  tuviese  la  culpa.  Mi  padre  profesa  otra 
j  opinión  que  yo:  ntii  padre  después  de  haber  si- 
j  do  Girondino  en  noventa  y  tres,  ha  sido  sena¬ 
dor  en  mil  ochocientos  seis;  y  bien,  ¿qué  he  he- 
i  choyo?  No  solamente  he  rolo  Con  mi  padre, 
sino  que  casi  he  renegado  de  él:  me  he  separa¬ 
do  no  solamente  de  sus  principios,  sino  tam¬ 
bién  de  su  nombre:  él  se  apellida  Noirtier,  yo 
Villefort,  y  solo  mis  amigos  mas  íntimos  saben 


de  Monte- Cristo. 


la  secreta  unión  que  existe  entre  estos  dos 
nombres.  Ahora  todo  está  dividido  entre  noso¬ 
tros;  fortuna,  familia,  porvenir...  yo  no  sé  si  él 
sabe  en  lo  que  me  ocupo,  pero  yo  ignoro  abso¬ 
lutamente  lo  que  hace:  es  mas,  no  quiero  sa¬ 
berlo.  Desde  la  caída  del  usurpador,  no  le  he 
escrito,  ni  he  recibido  sus  cartas;  me  parece 
que  no  se  puede  hacer  mas. 

Rene.  Con  efecto,  amigo  mió;  pero  dejad  un  ins¬ 
tante  este  triste  gabinete  y  todos  esos  horri¬ 
bles  papeles,  que  no  hablan  mas  que  de  muer¬ 
tes,  de  prisiones,  de  calabozos,  y  venid  á  mi 
cuarto  á  respirar  libremente:  si  sucede  alguna 
cosa  ya  os  avisarán.  Mi  madre,  la  señora  de 
Nargonne,  el  señor  de  Salvieux  y  mi  padre, 
nos  están  esperando. 

Vill.  Puesto  que  lo  queréis,  es  preciso  daros 
gusto.  ( al  criado  que  entra.)  ¿Qué  es  eso, 
Germán? 

i  Ger.  De  parle  del  secretario  del  señor  procura- 
dor  del  Rey. 

Vill.  Una  carta  y  un  legajo?  Esperad  un  momen¬ 
to  René.  No  hay  nada  mas? 

Ger.  No  señor. 

Vill.  Déjanos. 

Rene.  Luego  vereis  eso. 

HVill.  Dejadme  que  recorra  siquiera  la  carta, 
s  Ah!  ah! 
iRene.  Qué  es  eso? 

el  ViLL.  Nada  casi:  un  anónimo  en  el  que  se  me  dá 
a  |  parte  del  descubrimiento  de  un  complot  bo- 
tí  J  napartista. 

|  Iene.  Pero  eso  no  es  mas  que  en  anónimo,  y  ade- 
mne  octá  dirigido  al  señor  procurador  y  no 
á  vos. 

1/ ill.  Si,  querida  mia,  pero  el  procurador  del  Rey 
lé  1  está  ausente;  su  secretario  lo  ha  abierto,  ha 
dado  las  órdenes  oportunas  para  la  prisión,  y 
or  i  ahora  que  estarán  egecutadas,  me  envía  la  car- 
tío  ta  y  el  preso. 

o*  i  ér.  {anunciando.)  El  señor  Morel. 

i  ill.  ¿Quién  es  ese  señor  Morél? 
ra-  er.  Es  el  Armador...  debeis  conocerlo,  señor;  su 
i  casa  es  una  de  las  primeras  de  Marsella, 
se-  j  ill.  Ya  caigo...  El  patrón  del  Faraón  justamen- 
),j  te;  viene  solo? 

¡er.  Lo  acompaña  una  joven  catalana. 
ill.  Volveos  con  vuestra  madre,  querida;  ya 
i  veis... 

!  ene.  Si  no  fuera  indiscreción  preferida  quedar¬ 
me.  Sin  saber  por  qué,  deseo  saber  que  es  eso. 
nign  íll.  Quedaos,  no  hay  inconveniente.  Hacedlos 
;  entrar.  ( al  criado.) 

qne,  I  ESCENA  III. 

V illefort,  Morel,  Mercedes  y  Rene. 

intoí  '  111.  Llegáis  á  tiempo,  caballero;  probablemen- 
ispa  te  hubiera  tenido  que  mandaros  llamar. 

Coro  JbB.  Luego  ya  sabéis  lo  que  me  trae?  Imaginaos, 
i otr:  señor,  que  se  acaba  de  cometer  la  equivoca- 
er si'  ilion  mas  estraña,  mas  inaudita...  acaban  de 
sena  prender  al  segundo  de  uno  de  mis  buques. 

Iiebf  Hl.  Lo  sé,  caballero,  y  sabed  que  el  asunto  es 
ladrt  ?rave. 
r  5 :r.  Diosmio! 

)tat  .Vr.  Caballero,  bien  se  vé  que  no  conocéis  al 
ef.i  icusado...  imaginaos  que  es  el  hombre  mas  dul- 
e,  mas  probo...  y  aun  me  atrevería  á  llamar¬ 


lo  uno  de  los  mejores  oficiales  de  la  marina 
mercante. 

Vill.  Vos  sabéis,  como  yo,  caballero,  que  se  pue¬ 
de  ser  dulce  en  la  vida  privada,  probo  en  las 

relaciones  sociales,  entendido  en  su  estado  v 
no  dejar  de  ser  por  eso,  políticamente  hablan¬ 
do,  un  gran  criminal. 

Mor.  Lo  sé,  y  solo  os  ruego,  señor  de  Villefort 
que  seáis  justo  como  debeis  serlo,  bueno  como 
lo  sois  siempre,  y  que  volváis  el  pobre  Edmun¬ 
do  á  su  padre  y  á  su  prometida. 

Meh.  Ah!  si...  á  su  padre  y  á  su  prometida,  señor! 

Vill.  ¿Sois  vos  acaso? 

Mer.  Si  señor,  yo  soy  á  quien  ama,  y  yo  soy  quien 
os  suplica  á  mi  vez... 

Vill.  No  teneis  necesidad  de  suplicarme:  si  el 
detenido  es  inocente  no  habréis  acudido  inú¬ 
tilmente  á  mi  justicia  ;  pero  si  es  culpable.... 

M  er.  Oh!  no  lo  es,  señor,  yo  respondo  de  ello,  yo 
lo  juro. 

Vill.  Sin  embargo,  las  apariencias... 

Mer.  Las  apariencias...  vos  no  podéis  creer  en 
ellas,  caballero,  no  es  posible;  pensad  que  es 
un  joven  que  ahora  entra  en  la  vida,  que  siem¬ 
pre  ha  sido  bueno  y  honrado ;  que  hoy  mismo 
tocaba  el  fin  de  sus  mas  caros  deseos,  y  que 
una  acusación  inesperada  ha  venido  á  destruir 
de  un  golpe  su  duda  :  pensad  en  ello  por  Dios... 

Rene.  ¡Robre  muger! 

Vill.  Ya  comprendereis  que  mi  juez  no  puede 
pararse  en  semejantes  consideraciones. 

Mer.  Caballero,  un  juez  es  un  hombre.,,  sobre 
todo  cuando  este  juez  se  parece  al  que  vá  á 
interrogar,  en  que  apenas  hace  ocho  dias,  él 
también  colmando  sus  votos  se  ha  casado  con 
la  muger  que  amaba.  Ah!  pensad,  caballero... 
esto  no  puede  suceder,  bien  lo  sé;  pero  en  fin, 
suponed  que  se  pudiera,  y  decidme  cuál  seria 
la  desesperación  de  vuestra  esposa,  si  desde 
esa  mesa,  en  que  estáis  sentado  con  ella,  os 
hubiesen  arrancado  para  conduciros á  una  pri¬ 
sión...  ¿creeis  que  hubiese  hecho  ella  esa  dis¬ 
tinción  de  inocente  y  de  culpable?...  No,  no... 
ella  hubiera  suplicado  al  que  hubiera  ido  á  juz¬ 
garos,  como  yo  suplico  á  vos  que  vais  á  juzgar 
á  Edmundo;  ella  os  diría:  «Señor,  ese  que  han 
«preso  es  el  que  yo  amo,  el  que  han  separado 
«de  mí,  es  el  que  iba  á  unirse  á  mí  para  siem- 
«pre...  su  vida  es  mi  vida  ...  Señor,  una  palabra 
«vuestra  vá  á  hacernos  dichosos  ó  desgraciados 
«pqra  siempre..."  He  ahi  lo  que  os  diria...  ¿no 
es  verdad,  señora?  Ah!  Señor...  os  lo  suplico  á 
vuestros  pies...  mañana  sereis  un  juez,  pero 
hoy  sed  un  hombre! 

Rene.  Amigo  mió... 

Mer.  Ah!  de  rodi  las,  de  rodillas  os  lo  pido, 
señor! 

Vill.  Vamos,  tranquilizaos,  tranquilizaos;  habéis 
sabido  encontrar  un  ausiliar  poderoso...  Si,  soy 
un  hombre...  habéis  invocado  un  nombre  que 
ha  resonado  basta  el  fondo  de  mi  corazón,  y  si 
hay  algún  medio  para  volveros  la  felicidad,  con¬ 
tad  conmigo. 

Mer.  Ah,  señor! 

Mor.  Bien  os  lo  dige,  bija  mia. 

Gkr.  Aqui  está  el  preso. 

Vill.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  sabréis  á  qué 
fltcnBros* 

Rene.  Venid  conmigo:  en  mi  cuarto  esperareis. 


El  conde 


lí 

Y  vos,  señor  de  Morel,  corred  á  tranquilizar 
al  pobre  padre,  (á  Viílefort.)  Acordaos  de  vues¬ 
tra  promesa. 

Vii.l.  id  tranquila,  querida  René. 

ESCENA  IV. 

Villkfort,  Germán,  después  Edmundo. 

Vill.  Que  entre,  (d  Edmundo .)  ¿Cómo  os  llamáis? 

Edm.  Edmundo  Dan  tés. 

Vill.  ¿En  qué  os  ocupáis? 

Edm.  Soy  segundo  á  bordo  del  Faraón. 

Vill.  ¿Qué  hacíais  en  el  momento  en  que  os 
prendieron? 

Edm.  Asistía  á  la  comida  que  daba  para  festejar 
mis  esponsales. 

Vii.l.  Espero  que  en  vuestras  contestaciones  seáis 
todo  lo  franco  que  se  debe  para  iluminar  á  la 
justicia. 

Edm.  Si  prometo. 

Vill.  ¿Habéis  servido  al  usurpador? 

Edm.  No  señor;  precisamente  iba  á  ser  incorpo¬ 
rado  á  la  marina  militar  cuando  cayó. 

Vill.  Dicen  que  vuestras  opiniones  políticas  son 
exageradas. 

Edm.  ¿Mis  opiniones  políticas,  señor?  Casi  me  dá 
vergüenza  decirlo;  pero  jamás  he  sabido  lo 
que  se  llama  una  opinión!  Jamás  he  ambicio¬ 
nado  representar  ningún  papel.  Lo  poco  que 
soy  se  lo  debo  al  señor  Morel;  asi  todas  mis 
opiniones,  no  diré  políticas,  sino  privadas,  se 
limitan  á  tres  sentimientos;  amar  á  mi  padre, 
respetar  al  señor  Morel...  y  adorará  Mercedes.- 
hé  aqui,  señor,  loque  puedo  decir  á  la  justicia, 
y  bien  veis  que  es  poco  interesante  para  ella. 

Vill.  ¿Teneis  algún  enemigo  conocido? 

Edm.  ¡Enemigos yo! Tengo  la  dicha  de  ser  tan  po¬ 
co,  que  dudo  que  mi  posición  me  los  haya  crea¬ 
do;  en  cuanto  á  mi  carácter,  aunque  un  poco 
vivo,  siempre  he  procurado  dulcificarlo  para 
con  mis  subordinados.  Tengo  diez  ó  doce  ma¬ 
rineros  á  mis  órdenes,  que  se  les  pregunte,  ca¬ 
ballero,  y  estoy  seguro  que  responderán  que  me 
aman  y  que  me  respetan,  no  corno  á  un  padre, 
soy  demasiado  jóven  para  eso,  pero  si  como  un 
hermano  mayor. 

Vill.  Pero  si  no  precisamente  enemigos,  alguno 
que  esté  celoso  ya  de  vuestra  posición...  ya  de 
cualquier  otra  cosa.,. 

Edm.  No  sospecho  de  ninguno,  y  me  alegro  para 
no  verme  en  la  precisión  de  odiarlo. 

Vill.  Siempre  que  es  posible,  acomoda  ver  claro 
a]  rededor  de  si...  y  en  verdad,  me  habéis  pa¬ 
recido  un  tan  digno  y  tan  buen  marino,  que 
voy  á  separarme  de  las  reglas  ordinarias  de  la 
justicia  y  ayudaros  á  buscarla  trama,  comuni¬ 
cándoos  la  denuncia  que  os  ha  traído  á  este 
lugar...  he  aqui  vuestro  acusador...  ¿recono¬ 
céis  la  letra? 

Edm.  No  señor;  no  la  conozco:  está  bastante  des¬ 
figurada,  y  sin  embargo,  tiene  una  buena  for¬ 
ma.  Mucho  me  alegro  que  seáis  vos  mi  guia, 
caballero,  porque  mi  envidioso  es  un  verdade¬ 
ro  enemigo.  •/.  . 

Vill.  Vamos  á  ver,  respondedme  con  franqueza, 
no  como  un  acusado  á  su  juez,  sino  como  un 
hombre-  que -estando  en  una  falsa  posición  res*- 
pondo  á  otro  que  se  interesa  por  él...  ¿qué  hay 

•de  cierto  en  esa  acusación  anónima?  7  .  /• 


Edm.  Os  lo  diré:  al  dejar  áNápoIcs  el  capitán  Le- 
clerc  cayó  enfermo  de  una  fiebre  cerebral:  co¬ 
mo  no  teníamos  médico  á  bordo,  y  no  quiso  to¬ 
car  en  ningún  punto  de  la  costa  por  la  prisa 
que  tenia  de  llegar  á  la  isla  de  Elba,  su  enfer¬ 
medad  se  agravó  hasta  el  punto  que  bácia  el 
fin  del  tercer  dia,  conociendo  que  iba  á  morir, 
me  llamó  á  la  cabecera  de  su  cama  y  me  dijo: 
mi  querido  Dantés,  juradme  por  vuestro  honor 
que  haréis  lo  que  os  voy  á  decir;  va  en  ello  los 
mas  altos  destinos:  os  lo  juro,  capitán,  le  res¬ 
pondí.— Pues  bien,  como  después  de  mi  muer¬ 
te,  por  vuestra  cualidad  de  segundo,  os  perte¬ 
nece  el  mando  del  bergantín,  lo  tomareis  in¬ 
mediatamente;  dirigís  el  rumbo  á  la  isla  de 
Elba,  desembarcáis  en  Porto- terrajo,  pregun¬ 
táis  por  el  gran  Mariscal  y  le  entregáis  esta 
carta:  puede  que  os  entreguen  otra  y  os  encar¬ 
guen  de  alguna  misión...  esta  misión,  que  me 
estaba  reservada,  Dantés,  la  desempeñareis  por 
mi,  y  el  honor  será  para  vos. -Lo  haré,  capitán, 
pero  puede  que  no  me  sea  posible,  como  creeis, 
ver  al  gran  Mariscal.— Tomad  esta  sortija,  y 
ella  os  franqueará  el  camino,  Al  decir  estas 
palabras  me  entregó  una  sortija,  ya  era  tiempo; 
á  poco  le  entró  el  delirio  y  espiró  al  dia  si¬ 
guiente. 

Vill.  ¿V  vos  qué  hicisteis? 

Edm .  Lo  que  debía,  señor;  lo  que  cualquiera  hu¬ 
biera  hecho  en  mi  lugar:  siempre  son  sagradas 
las  súplicas  de  un  superior,  pero  entre  los  ma¬ 
rinos,  son  órdenes  que  jamás  dejan  de  cum¬ 
plirse:  hice  pues  lo  que  se  me  había  indicado, 
llegué  á  la  isla,  vi  al  gran  Mariscal,  le  entregué 
la  carta  y  me  dió  olía,  con  encargo  de  llevar 
la  en  persona  á  París;  se  lo  prometí  y  di  la 
vuelta  á  Marsella;  he  llegado  esta  mañana;  al 
instante  arreglé  rápidamente  los  asuntos  de  á 
bordo,  visité  á  mi  padre,  corrí  á  ver  á  mi  pro¬ 
metida,  y  por  último  asistía  como  sabéis  á  la 
comida.  Iba  á  casarme  dentro  de  una  hora, 
cuando  á  causa  de  esta  denúncia  que  vos  des¬ 
preciáis  tanto  como  yo,  fui  detenido.  He  aquí 
la  verdad,  señor,  par  mi  fe  de  marino,  por  mi 
amor  á  Mercedes  y  por  la  vida  de  mi  padre. 

Vill.  Si,  si;  todo  eso  me  parece  que  es  la  verdad,  ¡ 
y  si  hay  alguna  culpa  es  solo  de  imprudencia... 
y  aun  esa  imprudencia  está  legitimada  por  las 
órdenes  de  vuestro  capitán:  entregadme  esa 
carta:  dadme  vuestra  palabra  de  presentaros 
á  la  primera  requisitoria  y  andad  á  reuniros  con 
vuestros  amigos.  .  . 

Edm.  ¿De  modo,  señor,  que  estoy  libre? 

Vill.  Si;  pero  entregadme  esa  carta.  ¡ } 

Edm.  La  debeis  tener  vos,  señor,  porque  me  la 
han  cogido  eon  todos  los  papeles  que  tenia  en  h 
mi  cámara';  ■  *  ti 

Ger.  Señor...  j  \y 

Vill.  No  he  prohibido  que  entrára  nadie  ..  ^ 

Geb.  Es  un  forastero  que  desea  hablaros,  y  según  Jo 
dice,  para  asuntos  de  la  mas  alta  importancia.  ¡ 
Vill.  No  estoy  para  nadie.  Yu 

Ger.  Dice  que  cuando  veáis  su  nombre  lo  réci-  ¡ 
bireis. 

Vill.  Venga  su  targeta.  |.fi 

Ger.  Tomad.  -  j 

Vill.  (ap.)  Noirtier!  ¡Mi  padre!  Si,  sin  duda,  ba-  i 
cedió  entrar,  (ó  Edmundo.)  Pasad  á  ese  otro  hjt 
cuarto,  andad  ¿  andad.  ,  I  Son 

I  ''m 
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ESCENA  y. 

Villefort,  Germán,  y  después  Noirtier. 

Vill.  ¡Mi  padre!  ¿Qué  vendrá  á  hacer  aqui?  ¿Por 
qué  habrá  venido  sin  prevenirme?  ¿Qué  signi¬ 
fica  este  misterio?  Dios  mió!  Dios  mió!  Siem¬ 
pre  me  ha  de  perseguir  este  implacable  pa¬ 
sado! 

Noir.  {entrando.)  lie!  Caramba!  querido!  Pues 
tienes  buenas  maneras!...  Se  acostumbra  en 
Marsella  que  los  hijos,  hagan  hacer  antesala  á 
sus  padres? 

Ger.  Toma!  Pues  si  es  el  padre  del  amo...  ( ap .) 

Vill.  Déjanos,  Germán. 

ESCENA  VI. 


Noir.  Espero  salir  esta  misma  tarde. 

Vill.  Pero...  y  cómo? 

Noir.  Verdaderamente,  querido,  parece  que  has 
nacido  ayer,  {toca  la  campanilla,  aparece  Ger¬ 
mán.) 

Vill.  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Noir.  Ahora  lo  verás.  ¿Cómo  llamas  á  ese  mu¬ 
chacho? 

Vill.  Germán. 

Noir.  Germán,  condúceme  al  cuarto  de  tu  amo, 
vamos. 

Vill.  Germán,  conduce  al  señor. 

Noir.  Hasta  la  vista. 

ESCENA  VII. 

Villefoht,  después  Edmlndo. 


H' 


ott 


VlLLEFORT,  NoiRTiER. 

Noir.  Parece  que  es  algo  curioso  tu  ayuda  de 
cámara,  y  por  Dios  que  es  un  villano  defecto, 
del  que  debes  tratar  de  corregirlo.  Hombre, 
y  la  tal  ciudad  de  Marsella  es  singular  por  vi¬ 
da  mía,  y  hospitalaria  como  ella  sola. 

V ill.  ¿Por  qué? 

Noir.  Porque  apenas  llego,  cuando  me  veo  ro¬ 
deado  de  polizontes  que  me  cercan,  me  es¬ 
pían  y  me  persiguen  como  si  fuese  un  crimi¬ 
nal  de  estado...  Hombre,  mírame  á  ver  si  ten¬ 
go  alguna  cosa  en  mi  facha  que  me  denuncie 
como  conspirador. 

Viúl  En  vuestra  facha?...  Si,  con  efecto,-  ese  pa- 
letó  abrochado,  esa  cinta  de  la  legión  de  ho¬ 
nor.  esas  patillas...  precisamente  son  las  se¬ 
ñas. 

Noir.  ¿Qué  señas? 

Vill.  Las  señas  que  yo  mismo  he  dado! 

Noir.  ¡Tú  has  dado  mis  señas! 

Vill.  Yo  he  dado  las  señas  de  un  hombre,  que 
conspira  por  la  vuelta  del  usurpador. 

Noir.  ¡Como!  ¡Ya  se  sabe  aqui  que  conspiramos' 
Vill.  ¡Luego  vos  conspiráis! 

Noir.  ¡Y  qué  diablos  quieres  que  haga! 

Vill.  ¡Ah  señor!  Vuestra  sangre  fría  me  hace  es¬ 
tremecer. 

Noir.  ¿.Y  qué  quieres  tú?  Cuando  se  ha  estado 
proscrito  por  los  montañeses:  cuando  se  ha  sa¬ 
lido  de  París  oculto  en  una  carreta  de  paja  : 
cuando  ha  estado  uno  monteado  como  los  ja¬ 
balíes  por  los  perros  de  Robespierre,  me  pa¬ 
rece  que  ya  debe  uno  estar  bastante  acostum¬ 
brado  á  todas  estas  cosas.  Por  consecuencia, 
sábelo,  conspiro. 

Vill.  ¿Y  sabéis  que  estáis  complicado  en  una 
acusación? 

Noir.  ¿Y  con  quién? 

Vill.  Con  los  proscritos  de  la  Isla  de  Elba. 

Noir.  bonita  historia!..  ¿Quien  te  la  ha  contado? 
Vill.  La  policía. 

Noiu.  Doy  la  enhorabuena  á  tu  policía:  está  bien 
informada;  no  la  creia  yo  tan  fuerte. 

Vill.  Si,  podéis  chancearos,  cuando  vuestras  se¬ 
ñas  las  tienen  todos  los  agentes:  cuando  es¬ 
táis  perseguido,  cercado  por  ellos... 

Noir.  Pues  me  lo  puedes  venir  á  contar,  hom¬ 
bre,  cuando  si  me  he  escapado  ha  sido  porque 
he  llamado  en  tu  casa. 

||Vill.  ¡Pero  aqui  no  podéis  quedaros! 

Noir.  Demasiado  lo  sé. 

Vill.  Será  preciso  que  salgáis  un  dia  ú  otro. 


Vill.  Acabemos  inmediatamente  con  este  'Dan- 
tés.  {alto.)  El  detenido. 

Edm.  Señor?.. 

Vill.  Venid. 

Edm.  Héme  aqui. 

Vill.  Quedamos  en  esa  carta,  ¿no  es  eso? 

Edm.  Si,  señor:  y  lubisteis  la  bondad  de  decirme 
que  si  era  culpable  era  por  imprudencia,  y  que 
por  otra  parte  esa  imprudencia  estaba*  legiti- 
mada  por  las  órdenes  de  mi  superior. 

Vill.  Con  efecto,  y  no  me  desdigo. 

Edm.  De  modo  que  estoy  libre? 

Vill.  í?i;  solamente  esa  carta... 

Edm.  Ya  os  lo  he  dicho;  debe  estar  en  vuestro 
poder...  Ah!  Señor,  cuanta  gratitud  os  debo... 

Viil.  Esperad...  ¿A  quién  estaba  dirigida  esa 
carta? 

Edm.  Al  señor  de  Noirtier,  calle  del  Cog- Ueron, 
en  París. 

Vill.  ¡Al  señor  de  Noirtier!! 

Edm.  Si,  señor;  ¿le  conocéis? 

Vill.  Un  fiel  servidor  de  su  rey,  no  conoce  á  los 
conspiradores. 

Edm.  Pero...  ¿Se  trata  de  una  conspiración?  Ca¬ 
ballero,  os  aseguro  que  ignoraba  completa¬ 
mente  el  contenido  de  la  carta  de  que  era  por¬ 
tador. 

Vill.  Si,  pero  vos  sabéis  el  nombre  de  aquel  á 
quien  iba  destinada... 

Edm.  Tenia  puesto  sobrescrito. 

Vill.  ¿Y  no  habéis  enseñado  esa  carta  á  nadie? 

Edm.  A  nadie;  os  lo  juro,  caballero. 

Vill.  ¿De  modo  que  todo  el  mundo  ignora  que 
erais  portador  de  una  carta  de  la  Isla  de  Eiba, 
que  venia  dirigida  al  señor  de  Noirtier?  ( bus¬ 
cando  y  lomando  la  carta  que  lee  poco  d  poco.) 

1  Edm.  Todo  el  mundo,  escepto  el  que  me  la  entre¬ 
gó,  y  el  que  debia  recibirla. 

Vill.  ¿Luego  habéis  visto  al  señor  de  Noirtier? 

Edm.  Si. 

Vill.  ¿Y  cuándo  debíais  entregarle  esta  carta? 

Edm.  Esta  larde.  Pero  ¡Dios  mió!  ¡Qué  teneis! 
¿üs  habéis  indispuesto?  ¿Queréis  que  llame? 

Vill.  No  señor,  no  os  mováis:  no  habléis  una  pa¬ 
labra;  aqui  nadie  dá  órdenes  mas  que  yo. 

Edm.  Caballero... 

Vill.  Escuchad  :  de  este  interrogatorio  resultan 
los  mas  graves  cargos  contra  vos;  yo  no  soy 
dueño  de  devolveros  al  instante  la  libertad, 
como  deseaba;  sin  embargo,  ya  habéis  visto  de 
que  modo  he  obrado  con  vos. 

Edm.  Si,  hasta  el  momento  en  que  habéis  leído 
esa  desdichada  carta,  habéis  sido  para  mi,  an- 
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tes  que  un  juez,  uú  amigo. 

V  ill.  Pues  á  pesar  de  eso,  no  puedo  menos  de 
reteneros  algún  tiempo  preso;  el  menos  tiem¬ 
po  que  pueda.-.  El  principal  cargo  que  existe 
contra  vos,  es  esta  carta...  y  ya  veis...  la  ani¬ 
quilo.  (la  quema.) 

Edm.  Ah!  Caballero,  no  la  justicia,  la  bondad 
misma  sois. 

Y  ill.  Ya  comprendereis,  al  verme  ejecutar  esta 
acción,  la  confianza  que  debereis  tener  en  mi. 

Edsi.  Oh!  señor!  decidme  lo  que  debo  hacer  y  lo 
haré  inmediatamente. 

Vill.  Es  probable,  que  algún  otro  que  yo,  os  va¬ 
ya  á  interrogar...  decidle  todo  lo  que  me  ha¬ 
béis  dicho  á  mi...  pero  ni  una  sola  palabra  de 
esa  carta. 

Edm.  Os  lo  prometo. 

Vill.  Solo  nosotros  sabemos  que  esa  carta  ha 
existido;  es  imposible  que  os  la  presenten;  si 
os  hablan  de  ella,  negad  pues,  negad  resuel¬ 
tamente,  y  os  habéis  salvado. 

Edm.  Negaré,  caballero. 

Vill.  Era  esa  la  única  carta  que  leniais? 

Edm.  La  única. 

Vill.  Jurádmelo. 

Edm.  Lo  juro. 

Vill.  ( llama  y  se  presenta  Germán.)  Que  conduz¬ 
can  á  este  caballero. 

Edm.  Gracias,  señor,  gracias. 

ESCENA  VIH. 

Villefort,  después  Noirtiet,  Germán. 

Vill.  Oh!  Dios  mió!  Que  afortunada  casualidad! 
Si  el  procurador  del  rey  hubiera  estado  en 
Marsella;  si  el  juez  de  instrucción  hubiera  si¬ 
do  llamado  en  limar  mió,  estaba  perdido,  y  ese 
papel...  ese  papel  infernal  me  precipitaba  en 
el  abismo.  Ah!  Padre!  Padre/  sereis  siempre 
un  obstáculo  á  mi  felicidad  en  este  mundo? 
Mi  porvenir,  ha  de  estar  luchando  eternamen¬ 
te/  con  vuestro  pasado? 

Noir.  ( que  ha  cambiado  de  trage  y  se  ha  afeitado 
las  patillas.)  Decis?.. 

Vill.  Caballero... 

NolR.  Ola!  Bravo!  ni  aun  tú  misino  me  conoces. 

Vill.  Sois  vos?.. 

Noir.  Sin  duda!  No  me  dijistes  que  habías  dado 
mis  señas. 

Vill.  Si. 

Noir.  Pues  bien,  ya  tengo  otras. 

Grb.  (entrando.)  Señor,  los  agentes  de  , 'policía 
están  ahi. 

Vill.  Cuáles? 

Geu.  Los  que  tienen  las  señas  de  ese  forastero 
recien  llegado  á  Marsella 

Vill.  Que  esperen!..  Qué  se  vayan!.. 

Noir.  No  tal;  al  contrario,  que  entren;  prefiero 
que  esten  aqui  dentro,  á  que  esten  fuera. 

Vill.  Con  efecto...  Que  entren. 

Noir.  Sin  duda,  es  lo  mejor...  querido...  siempre 
lo  he  dicho;  no  hay  nada  mas  cómodo  en  el 
mundo,  que  las  señas...  Cabellos  y  patillas  ne¬ 
gros...  Paleto  abrochado....  cinta  de  la  legión 
de  honor...  Ja,  ja,  ja...  vaya,  vaya,  tomaremos 
una  taza  de  té  juntos. 

Vill.  Helos  aqui. 

Noir.  Diantre!...  bien  los  conozco. 


ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  los  agentes  de  policio. 

Vill.  Qué  hay,  señores? 

Agente.  Señor,  que  el  hombre  á  quien  buscamos 
ya  lo  tenemos  cojido;  ya  le  íbamos  á  echar 
mano  en  la  esquina  de  la  calle,  cuando  de  pron¬ 
to  desapareció.  Necesariamente  se  ha  entrado 
en  alguna  casa;  hemos  rodeado  la  manzana,  y 
venimos  por  una  orden  para  poder  registrarlas. 
Vill.  Pero... 

Noir.  Dala  querido...  dala...  que  busquen,  que 
prendan,  es  tu  estado  y  el  suyo...  Adiós,  amigo 
mió.  (á  los  agentes  y  pasando  por  medio  de  ellos. ) 
Me  permitis,  señores?  Adiós  Villefort...  Adiós. 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  menos  Nojrtier. 

Agente.  Esperamos  la  orden. 

Vill.  Es  inútil.  El  hombre  á  quien  buscábamos 
ha  sido  cojido  en  Aix,  pero  tenemos  otro  mu¬ 
cho  mas  peligroso,  (escribiendo.) 

Agente.  Cuál? 

Vill.  El  que  ha  sido  preso  en  la  Reserva,  condu¬ 
cidlo  inmediatamente  al  castillo  de  If...  pero 
con  el  mayor  secreto...  Tomad  la  orden  para  el 
gobernador;  marchad. 

Ger.  La  señora,  está  ahi  con  esa  jovencita. 

Vill.  Di...  Que  no  puedo  recibirlas,  y  entra  cor¬ 
riendo,  que  voy  á  partir  al  instante  para  Pa¬ 
rís;  anda. 

ESCENA  XI. 

Villefort. 

Napoleón  desembarca  dentro  de  tres  dias!... 
Oh!  lo  que  debia  causar  mi  ruina  vá  á  labrar 
al  contrario  mi  fortuna;  á  la  obra,  Villefort,  á 
la  obra. 

CUADRO  SESTO. 

EL  CASTILLO  DE  1F. 

Dos  calabozos  separados  por  un  espeso  muro.  Encima  , 
una  Galería  con  puertas  á  los  lados.  Una  de  ellas  dá  paso 
á  la  escalera  que  conduce  á  los  calabozos.  En  la  galería 
habrá  un  centinela.  Las  puertas  de  los  calabozos  estarán 
también  por  los  costados.  El  de  Edmundo  tendrá  una 
tronerilla  que  da  á  la  galeria.  En  uno  estará  Edmundo. 
En  el  otro  no  se  verá  á  nadie:  porque  el  preso  figurará 
estar  practicando  la  escalacion  en  el  muro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Edmi  ndo  acostado  en  el  suelo,  el  carcelero. 

Carce.  Aqui  tienes  el  pan,  y  el  agua;  no  oyes? 
Nada!  no  responderá!  Qué  terco!  Pues  ya  debe¬ 
ría  estar  acostumbrado  ámi,  al  cabo  de  cuatro 
años  y  tres  meses  que  le  sirvo.  Hum!..  Poco 
mas  tiempo  me  parece  que  tendré  que  hacer¬ 
lo...  No  tiene  trazas  de  hacer  huesos  viejos  .. 
En  fin,  le  dejaremos  su  ración.  Aqui  tienes 
el  pan!...  No?..  Pues  buenas  tardes,  (tase.) 

ESCENA  II. 

Edmlndo,  levantándose. 

En  algún  tiempo...  en  mis  lejanas  correrías... 
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cuando  yo  era  un  hombre,  cuando  libre  y  po¬ 
deroso,  daba  órdenes  que  otros  hombres  obe¬ 
decían...  al  mirar  el  cielo  encapotarse,  la  mar 
estremecerse  y  rugir,  y  avanzar  la  tempestad 
cual  un  águila  jigantesca,  estendiendo  sus  alas 
hasta  locar  los  horizontes...  conocía  que  mi 
buque  no  era  mas  que  un  refugio  impotente, 
y  al  ver  entre  el  ruido  espantoso  de  las  olas  el 
aspecto  de  las  puntiagudas  rocas  anunciándo¬ 
me  la  muerte,  la  muerte  me  espantaba  y  hacia 
desesperados  esfuerzos  para  librarme  de  ella, 
y  reunía  todas  mis  fuerzas  y  toda  mi  inteligen¬ 
cia  para  luchar.  Porque  entonces  yo  era  di¬ 
choso...  porque  volver  á  la  vida  era  volver  á 
la  felicidad.  Pero  hoy,  es  otra  cosa...  hoy  ya  he 
perdido  todo  lo  que  podia  hacerme  amar  la  vi¬ 
da...  hoy  la  muerte  se  me  presenta  risueña  co¬ 
mo  una  nodriza  al  niño  que  vá  á  mecer...  por¬ 
que  hoy,  en  fin,  muero  á  mi  antojo...  hoy  que 
rendido  y  hecho  pedazos,  me  duermo  como  me 
dormía  otras  veces  después  de  una  de  esas  no¬ 
ches  de  rabia  y  desesperación,  durante  las 
cuales  daba  tres  mil  vueltas  á  mi  calabozo...  es 
decir,  treinta  mil  pasos  ..  cerca  de  diez  leguas., 
hoy...  hoy  quiero  morir  y  moriré.  Mi  vida  es 
la  imájen  de  este  pan  y  de  esta  agua,  la  siem¬ 
bro  migaja  á  migaja...  la  derramo  gota  á  gota. 
Mañana,  Dios  mió!...  mañana  tal  vez,  todo  se 
habrá  acabado.  Y  entonces,  tú,  mi  juez  eterno 
y  misericordioso,  tú  me  dirás  que  crimen  he 
cometido. 

ESCENA  III. 

F mirxnn,  el  Gobernador,  Debabille  y  un  carcelero 
que  atraviesan  la  gulcria  hablando. 

Gob.  Este  que  vamos  á  visitar  es  el  último,  señor 
Inspector.  El  diez  y  siete. 

D  eb.  Y  quién  es? 

Gob.  Un  conspirador  de  los  mas  peligrosos:  nos 
ha  sido  recomendado  particularmente. 

Deb.  Hace  mucho  que  está  preso? 

Gob.  Cuatro  años  y  pico. 

Deb.  Siempre  en  el  mismo  calabozo? 

Gob.  No  señor:  en  el  de  ahora  hace  poco  tiempo 
que  está.  ( bajan  y  aparecen  en  el  calabozo  de 
Edmundo.) 

i  Deb.  Ola,  amigo... 

Edm.  Quién  me  llama  su  amigo? 

Deb.  Yo?  Teneis  alguna  cosa  de  qué  quejaros? 
i  Edm.  Sois  hombre  y  me  llamáis  amigo?..  Pues 
bien,  tengo  que  quejarme  de  estar  preso  sin 
saber  porqué. 

Deb.  En  resúmen,  que  es  loqué  pedis? 

Edm.  Pido  que  se  me  diga  que  crimen  he  come¬ 
tido:  que  se  me  juzgue,  que  se  me  fusile  si  soy 
culpable,  ó  que  se  me  ponga  en  libertad  si  soy 
inocente. 

Gob.  Humilde  estáis  hoy;  no  hablabais  asi  el  dia 
en  que  quisisteis  ahogar  á  vuestro  carcelero. 

Edm.  Qué  queréis,  entonces  estaba  loco...  estaba 
furioso! 

Deb.  Y  ya  no  lo  estáis? 

Edm.  No  señor;  el  encierro  me  ba  doblegado... 
roto...  aniquilado...  hace  tanto  tiempo  que  es¬ 
toy  aqui! 

>eb.  Cuatro  años  y  pico  según  creo. 

iISdm.  Oh!  y  no  os  parece  mucho!...  cuatro  años  y 
tres  meses  de  prisión,  para  un  hombre  queco- 
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mo  yo  tocaba  ya  la  felicidad...  á  quien  todo 
faltó  de  repente...  y  que  desde  el  mas  hermo¬ 
so  dia  cae  en  la  noche  mas  profunda..!  cuatro 
años  de  prisión,  para  un  hombre  habituado  al 
aire  de  la  mar,  á  la  independencia  del  marino 
al  espacio...  á  la  inmensidad...  Cuatro  años  en 
un  calabozo...  es  mas  castigo  que  el  que  mere¬ 
cerían  lodos  los  crímenes  que  designa  con  los 
nombres  mas  odiosos  la  lengua  humana.  Tened 
compasión  de  mi,  señor...  y  pedid  para  mi,  no 
una  gracia,  sino  un  juicio...  jueces,  señor...  no 
pido  mas  que  jueces...  A  un  acusado,  no  se  le 
pueden  negar  los  jueces. 

De».  Está  bien...  ya  veremos. 

Edm.  Oh!  señor!  esta  es  la  primera  vez,  hace  mas 
de  cuatro  años  que  puedo  hablar  á  un  hombre... 
Escuchadme  antes  de  abandonarme;  porque 
puede  que  tarden  otros  cuatro  en  volver  á  ba¬ 
jar  á  mi  prisión.  Ya  os  habrán  informado  de  mi 
conducta...  Si,  empezó  por  el  orgullo,  que  es 
la  consecuencia  de  la  esperanza,  el  convenci¬ 
miento  de  la  inocencia...  Después,  llegué  á  du¬ 
dar  de  mi  inocencia,  y  traté  de  investigar  qué 
crimen  podría  haber  cometido.  Luego  pensé 
volverme  loco...  y  caí  desde  la  altura  ó  que  me 
había  elevado  mi  orgullo...  Mas  tarde  supliqué, 
rogué  que  me  sacáran  de  mi  calabozo...  pedí 
un  cambio  cualquiera,  aunque  fuese  peor...  un 
libro...  aire  siquiera!...  pero  todo  me  lo  nega¬ 
ron...  ó  mas  bien  á  nada  me  respondieron!... 
no  oía  otro  sonido  mas  qne  mi  voz...  y  mi  voz 
llegó  á  causarme  miedo.  Por  ver  á  un  semejan¬ 
te  mió,  por  estar  entre  ellos,  deseaba  como  un 
bien  la  galera  con  sus  ladrones  y  asesinos,  los 
forzados  con  su  sambenito,  su  cadena  al  pie  y 
suinfamante  marca  sobre  la  espalda...  porque 
al  menos  estaría  acompañado  respiraría  el  aire 
y  veria  el  cielo...  pero  nada!  nada  conseguí!... 
Entonces  llegó  la  sombría  desesperación  y  su 
recurso...  y  resolví  morir. 

Deb.  Y  desde  cuándo  lo  resolvisteis? 

F,dm.  Hace  tres  dias. 

Deb.  Qué  clase  de  muerte  habéis  elegido? 

Edm.  Oh!  puedo  decirlo  señor...  porque  si  quiero, 
ninguna  fuerza  humana  podrá  impedirme  lle¬ 
var  á  cabo  mi  proyecto:  quiero  morir  de 
hambre. 

Deb.  Y  desde  cuándo  no  coméis? 

Edm.  Desde  hace  tres  dias. 

Carce.  Señor  el  preso  miente:  ningún  dia  encuen¬ 
tro  las  provisiones  del  anterior. 

Edm.  Desmenuzo  el  pan,  y  vierto  el  agua. 

Deb.  Y  apesar  de  mi  visita  persistís  en  vuestro 
propósito? 

Edm.  Si  mañana  á  esta  misma  hora  no  he  conoci¬ 
do  sus  efectos,  si  señor. 

Deb.  Está  bien. 

Edm.  Señor!...  en  nombre  del  cielo!.,  decidme 
una  palabra...  una  sola  palabra  de  consuelo!... 

Deb.  Veré  vuestras  notas;  es  cuanto  puedo  hacer. 

Edm.  Dios  mió!...  Dios  mió!.,  (salen  del  calabozo  y 
aparecen  en  la  galería.  Edmundo  queda  como 
abismado  en  el  mayor  desaliento.) 

Gob.  Qué  decidís  del  preso? 

Deb.  Haréis  que  le  lleven  vino  y  pan  blanco,  en 
lugar  del  pan  negro  y  el  agua:  y  si  se  niega  a 
tomarlo,  se  le  pondrá  la  camisola  de  fuerza  y 


se  le  obligara  á  comer. 

Gob.  Queréis  pasar  al^calabozo  del  abate  Imna: 
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Deb.  No  me  habéis  dicho  que  es  un  loco  inofen¬ 
sivo? 

Gob.  Si  señor...  un  loco  muy  divertido,  que  se 
cree  poseedor  de  un  tesoro  inmenso  que  viene 
ofreciendo  un  millón  mas  cada  año  que  pasa 
por  su  libertad.  Este  año  le  toca  ofrecer  siete 
millones. 

Deb.  Pues  entonces  no  es  preciso  verlo.  Dejemos 
por  hoy  la  visita,  (el  Gobernador  y  Debabiüe  se 
van.  El  carcelero  retrocede  y  entra  en  el  calabo¬ 
zo  de  Edmundo,  á  recojer  las  provisiones  que  de¬ 
jó  al  principio.) 

Edm.  Quién  es? 

Carce.  Yo,  que  vengo  á  recojer  esto  y  á  daros 
una  buena  noticia. 

Edm.  Una  buena  noticia?  cuál?  oh!  habla,  habla! 
Carce.  Que  os  voy  á  traer  vino  y  pan  blanco,  por¬ 
que  quieren  que  viváis. 

ESCENA  IV. 

Edmundo. 

¡Porque  quieren  que  viva!!!  Dios  mió!  Porqué 
permitís  á  los  hombres  falsear  asi  la  palabra 
de  la  lengua  humana?  ¡Quieren  que  viva!!!  No 
creería  uno  reconocer  una  palabra  fraternal, 
en  esa  palabra  que  mi  enemigo  mas  cruel  no 
osaría  pronunciar?  Queréis  que  viva...  Tigres! 
porqué  no  decís  claramente  vuestro  pensa¬ 
miento?...  ¡queremos  que  sufras!!!  No,  morir, 
Dios  mió!  Dejadme  morir!.  .  Pero...  me  pare¬ 
ce  que  oigo...  ese  ruido  sordo  y  misterioso,  que 
ya  he  creído  escuchar  ayer...  Si,  no  hay  duda... 
Mas  de  donde  viene?  Se  me  figura  que  por 
aqui,  de  este  lado..,,  con  efecto,  aqui  es.  Oh! 
si  fuesen...  serán  sin  duda  albañiles  que  re¬ 
pararán  algún  calabozo!...  (escucha  de  nuevo.) 
No,  no:  no  son  albañiles...  golpearían  mas  fuer¬ 
te  y  no  emplearían  tantas  precauciones;  se  di¬ 
ría  que  era  un  cincel  sobre  las  piedras...  Y  es 
aqui,  aqui,  detrás  de  mi  cama.  Dios  mió!  ya  es¬ 
tá  aqui  el  carcelero  y  lo  vá  á  poder  oir...  pre- 
vengámosle.  Ah! 

ESCENA  V. 

Edmundo  y  el  Carcelero. 

Carce.  Vamos,  vais  á  ser  como  siempre?  Estáis 
decidido á  morir. 

Edm.  No,  no;  no,  mi  buen  Antonio,  trae. 

Carce.  No  estarcís  descontento  he?  Pan,  que  el 
mismo  rey  no  lo  come  mejor;  y  el  vino?.. 

Edm.  Bueno,  escelente,  no  es  verdad? 

Carce.  Ya  lo  creo.  Como  que  si  eso  continuara, 
mas  valdría  ser  preso  que  carcelero. 

Edm.  (ap.)  Ya  cesó. 

Carce.  Conque,  no  comáis  muy  d%  priesa...  y  so¬ 
bre  todo,  no  comáis  mucho. 

Edm.  Está  tranquilo,  mi  buen  Antonio. 

Carce.  Podré  decir  que  os  he  visto  comer? 

Edm.  Sin  duda;  vé  y  dá  gracias  al  Inspector... 

gracias  al  Gobernador...  dá  gracias... 

Carce.  (ap.)  Decididamente  se  vuelve  loco  el  po¬ 
bre  diablo!  (alto.)  Yaya,  hasta  mañana,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Edmundo,  solo. 

Si,  si,  hasta  mañana.  No  hay  duda  que  es  un 


preso;  ha  comprendido  mi  aviso  y  ha  cesado. 
Pero  y  si  se  ha  creído  descubierto  y  no  vuel¬ 
ve  á  trabajar?  Era  aqui.  .  si...  no  se  oye  na¬ 
da...  Si  -me  habré  engañado?  Üh!  Dios  mió! 
Dios  mió!  ya  que  me  habéis  hecho  concebir 
una  esperanza...  ya  que  me  habéis  hecho  que 
vuelva  á  desear  la  vida...  Dios  mió!  no  me  de¬ 
jéis  morir  en  la  desesperación! 

Par.  (dentro.)  Quien  habla  de  Dios  y  de  desespe¬ 
ración  á  un  tiempo? 

Edm.  Oh!  es  la  voz  de  un  hombre!  En  nombre 
del  cielo...  quien  quiera  que  hayais  hablado, 
habladme  otra  vez... 

Faria.  (id.)  Quién  sois? 

Edm.  Un  desdichado  preso. 

Faria.  (id.)  Cómo  os  llamáis? 

Edm.  Edmundo  Dantés. 

Faria.  (id.)  Esta  piedra  que  me  queda  que  des¬ 
prender,  cae  á  vuestro  calabozo? 

Edm.  m. 

Faria.  (id.)  ííácia  qué  sitio? 

Edm.  Detrás  de  mi  cama. 

Faria.  (id.)  lian  tocado  alguna  vez  á  vuestra  ca¬ 
ma  desde  que  estáis  en  el  calabozo? 

Edm.  Nunca. 

Paria,  (id.)  De  modo  que  sin  cuidado  puedo  des¬ 
prenderla? 

Edm.  Al  instante,  os  lo  suplico,  (momentos  de  si¬ 
lencio  en  los  que  se  oyen  desprender  la  piedra.  ) 
Ah!  venid,  venid!  un  hombre,  un  compañero! 
un  hermano!  Gracias,  Señor,  gracias!... 

ESCENA  Vil. 

Edmundo,  y  Farii. 

Faria.  Esperad,  veamos  si  se  puede  colocar  otra 
vez  sin  que  se  conozca. 

F.dm.  Vedlo. 

Faria.  Toda  nuestra  seguridad  depende  de  esto! 

Asi...  no...  bien.  Me  habéis  oído  trabajar? 

Edm.  Si. 

Faria.  Desde  cuándo? 

Edm.  Desde  ayer. 

Faria.  Sois  vos,  quien  llamasteis? 

Edm.  Si. 

Faria.  Para  advertirme  algún  riesgo? 

Edm.  Si. 

Faria.  Lo  conocí,  y  cesé  de  trabajar.  Veamos 
vuestro  calabozo. 

Edm.  Para  qué? 

Faria.  Para  saber  si  nos  queda  alguna  esperan¬ 
za.  A  dónde  cae  este  muro? 

Edm.  Al  pasillo. 

Faria.  Imposible  escapar  por  este  lado.  Ilay  tres 
puertas  antes  de  llegar  al  patio.  Este  ángulo 
es  de  granito;  serian  precisos  diez  años  y  todos 
los  útiles  necesarios  para  taladrarlo.  Y  esta 
tronera? 

Edm.  A  la  galería  donde  está  el  centinela. 

Faria.  Estáis  seguro'1' 

Edm.  De  noche  oigo  distintamente  el  ruido  de 
sus  pasos. 

Faria.  Ya  veis  que  es  imposible  huir  por  vuestro 
calabozo! 

Edm.  Y  bien? 

Faria.  Y  bien!  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 
Edm.  Pero  porque^desmayais^asi?  No  podéis  em¬ 
pezar  en  otra  dirección,  lo  que.  habéis  hecho 
en  esta?  Soy  joven,  fuerte,  y  desde  que  os  he 
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visto,  estoy  lleno  de  esperanza...  yo  os  ayu¬ 
daré. 

Faria.  Sabéis  lo  que  yo  he  hecho,  para  hablarme 
asi  de  volver  á  empezar?  Sabéis  que  he  nece¬ 
sitado  cuatro  años  para  confeccionar  los  útiles 
que  poseo?  Sabéis  que  después,  he  estado  dos 
años  raspando  y  ahuecando  una  piedra  dura 
como  el  granito?  Sabéis,  en  fin,  que  ya  creía 
tocar  el  fin  de  mis  trabajos,  y  que  Dios  no  so¬ 
lamente  lo  aleja,  si  no  que  no  le  pone  térmi¬ 
no?  Ah/  os  lo  repito,  cúmplase  la  voluntad  de 
Dios!  Puesto  que  no  quiere  que  me  salve,  no 
trabajaré  mas  por  conquistar  mi  libertad.  Es¬ 
peraré  una  ocasión,  y  si  esta  ocasión  se  pre¬ 
senta,  la  aprovecharé,  y  nada  mas. 

Edm.  Oh!  yo  trabajaré,  yo!  y  entonces  podré  es¬ 
perar  como  vos,  que  habéis  tenido  una  ocupa¬ 
ción  de  todos  los  instantes,  que  os  distrayese, 
y  cuando  no  una  esperanza  que  os  consolára. 
Faria.  Ademas,  he  tenido  otras  ocupaciones. 

Edm.  Pues  que  hacíais? 

Karu.  Estudiaba  ó  escribía. 

Edm.  ¿Os  han  dado  plumas,  tinta  y  papel?  A  mi 
no  me  han  dado  nada! 

Faria.  Ni  á  mi  tampoco.  Yo  me  lo  he  hecho. 

Edm.  Vos  habéis  hecho  el  papel,  las  plumas  y  la 
tinta? 

Paria.  Si-  y  los  instrumentos  para  taladrar  la 
piedra.  Queréis  verlo  todo? 

Edm.  ¡Oh!  Ciertamente. 

Paria.  Pues  venid  á  mi  calabozo. 

Edm  Ya  os  sigo,  (sé  pasan  al  calabozo  de  Faria.) 
Paria.  A  Dios  gracias  tenemos  toda  la  noche  por 
nuestra...  arrimad  esa  lámpara.  ( Edmundo  co¬ 
jo  ii»  tiesto  rolo  do  borro  que  estará  medio  oculto 

en  un  rincón.) 

'.um.  Siquiera  á  vos  os  dan  luz. 

Isa .  Tampoco:  yo  me  la  procuro.  De  la  carne 
ue  me  dan  dos  veces  por  semana,  estraigo  la 
rasa,  y  saco  esa  especie  de  aceyte  compacto 
ue  veis  en  ese  tiesto  de  barro.  La  mecha  es- 
í  hecha  con  hilachas  de  mi  ropa.  Mirad  mis 
rabajos  sobre  la  Italia, 
i.  Y  sobre  qué  esta  escrito? 
ia.  Sobre  tiras  de  la  tela  de  mis  camisas.  He 
iventado  una  preparación  que  las  deja  lisas 
orno  el  pergamino. 

i.  Pero,  ¿y  la  tinta,  y  las  plumas,  y  con  que* 
orlarlas?.. 

ia.  Las  plumas  las  he  hecho  con  cartílagos  de 
oseado;  y  la  tinta,  como  veis,  aqui  ha  habido 
n  otro  tiempo  una  chimenea  y  la  pared  ha 
uedado  tapizada  de  hollín,  el  cual,  lo  disuel- 
o  en  un  poco  de  vino  que  me  dan  los  dómin¬ 
os  y  ya  la  tengo. 

i.  Pero,  cómo  las  cortáis,  con  qué 
iia.  Oh!  esa  es  mi  obra  maestra...  de  un  cande- 
»ro  viejo  de  hierro,  he  hecho  un  magnífico 
uchillo...  Miradlo. 

ti.  Ah!  señor!  Habia  oido  contar  cosas  mara- 
illosas  de  la  industria  y  paciencia  de  los  pre- 
os;  pero  en  verdad  que  no  habia  oido  nada 
iue  le  parezca  á  esto.  ¿Decidme,  quién  sois  y 
orno  os  llamáis? 
m.  Me  llamo  Faria. 

a.  ¡Cómo!  Sois  vos  ese  preso.,,  á  quien  creen 
nfermo? 

Lia.  Queréis  decir,  á  quien  creen  loco?  Si,  si, 
So  soy  ese  loco!  Yo  soy  quien  divierto  á  esos 
qUe  os  Ir  Hombres  de  sana  razón!...  Ahora,  decidme 


de  vos. 

Edm.  De  mi,  poco  puedo  decir.  Mi  vida  es  muy 
corta...  Solo  que  encerraba  un  abismo...  y  he 
caído  en  él. 

Faria.  Si,  sé  algo  de  vos.  La  muger  del  carcele¬ 
ro,  á  quien  curé  una  enfermedad,  me  contó 
muy  detalladamente  por  qué  os  prendieron, 
y  en  qué  circunstancias.  Lo  recuerdo  bien.  De¬ 
cidme,  habia  alguno  que  tubiera  interés  en 
que  no  fuerais  capitán. 

Edm.  No,  yo  era  muy  querido  á  bordo. 

Faria.  De  todos? 

Edm.  De  todos...  escepto  uno  solo:  un  tal  Dau- 
glar. 

Faria.  Qué  era  ó  bordo? 

Edm.  Sobre-cargo. 

Faria.  Si  hubierais  llegado  á  ser  capitán,  lo  hu¬ 
bierais  conservado  en  su  puesto? 

Edm.  Si  hubiera  dependido  de  mi,  no  señor. 
Faria.  Bien.  Asistió  alguno  á  la  conferencia  que 
lubisleis  con  el  capitán  Lecler? 

Edm.  No.  Estubimos  solos. 

Faria.  Pero  la  pudieron  escuchar? 

Edm.  La  puerta  estubo  abierta-,  y....  esperad.... 
si;  Danglar  pasó  justamente  cuando  me  entre¬ 
gaba  los  despachos  para  el  gran  Mariscal. 
Faria.  Bravo!  Ya  tenérnosla  pista.  Os  acompa¬ 
ñó  alguien  ó  la  Isla  de  Elba? 

Edm.  Nadie. 

Faria.  Ocultasteis  la  carta  que  os  entregaron? 
Edm.  Era  demasiado  grande  para  meterla  en  el 
bolsillo,  y  la  llevaba  en  la  mano. 

Faria.  De  modo  que  pudieron  ver  que  llevabais 
una  carta  de  la  Isla  de  Elba? 

Edm.  Ciertamente. 

Faria.  Danglar,  cómo  los  demas? 

Edm.  Si. 

Faria.  Escuchad  bien.  Qué  clase  de  letra  tenia 
Danglar? 

Edm.  Al  uy  buena. 

Faria.  Y  la  del  anónimo,  cómo  era? 

Edm.  Muy  torcida. 

P  aria.  Contrahecha  entonces? 

Edm.  Muy  atrevida  era  para  serlo. 

Faria.  Esperad.  ( loma  una  de  sus  plumas  y  escribe 
con  la  mano  izquierda.) 

Edm.  ¡Oh!  es  admirable... 

Faria.  ¿Qué?  Se  parece  á  esta,  no  es  verdad?  Es 
que  habrá  sido  hecha  con  la  mano  izquierda, 
y  todas  se  parecen. 

Edm.  Vos  todo  lo  habéis  visto,  todo  lo  habéis  ob¬ 
servado. 

Faria.  Continuemos.  Y  no  habia  alguno  que  es- 
tubiera  interesado  en  que  no  os  casáraís  con 
vuestra  prometida?.. 

Edm.  Si,  un  joven  que  la  amaba. 

Faria.  Su  nombre? 

Edm.  Fernando  Mondego. 

Faria.  Creeis  que  este  pudo  escribir  aquella  le¬ 
tra? 

Edm.  No;  este  me  hubiera  dado  una  puñalada, 
he  aqui  todo.  Ademas,  ignoraba  los  detalles 
contenidos  en  la  denuncia. 

Faria.  No  se  los  habíais  dado  á  nadie? 

Edm.  A  nadie. 

Faria.  Ni  aun’á  vuestra  novia? 

Edm.  Tampoco. 

Faria.  Danglar  ha  sido. 

Edm.  Oh!  ahora  estoy  seguro. 

Faria.  Conocía  Danglar  á  Fernando? 
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El  conde 


Edm.  Si...  esperad...  ahora  recuerdo... 

Faria.  Qué? 

Edm.  Que  estaban  bebiendo  juntos  en  la  Reser¬ 
va...  Danglar  muy  amigable  y  burlón,  Fer¬ 
nando  pálido  y  turbado! 

Faria.  Estaban  solos? 

Edm.  No,  había  otro  con  ellos  un  tai  Caderuse, 
pero  estaba  borracho.  Esperad....  Esperad.... 
cerca  de  la  mesa  en  que  estaban,  había  papel 
y  tintero...  Oh!  los  infames!  Los  infames! 

Faria.  (viendo.)  No,  los  hombres!  los  hombres! 
Queréis  saber  mas? 

Edm.  Si,  si,  puesto  que  profundizáis  todo,  puesto 
que  todo  lo  veis  tan  claro,  quiero  saber  por 
qué  no  he  sido  interrogado  mas  que  una  vez, 
por  qué  estoy  aqui  sin  habérseme  sentenciado, 
sin  haber  tenido  jueces! 

Faria.  Oh!  ya  esto  es  un  poco  mas  grave...  la  jus¬ 
ticia  tiene  una  marcha  sombría  y  misteriosa 
que  es  difícil  adivinar.  Para  esto  es  necesario 
que  me  deis  las  indicaciones  mas  precisas. 

Edm.  Preguntadme,  porque  en  verdad,  mas  cla¬ 
ro  veis  vos  en  mi  vida  que  yo  mismo. 

Faria.  Quién  os  interrogó? 

Edm.  lJn  hombre  de  27  á  28  años. 

Faria.  Bien.  Aun  no  corrompido;  pero  ya  ambi¬ 
cioso.  Y  de  que  modo  os  trató? 

Edm.  Con  dulzura  mas  bien  que  con  severidad. 

Faria.  Le  contasteis  todo? 

Edm.  Todo. 

Faria.  Y  en  el  curso  del  interrogatorio,  no  hu¬ 
bo  en  sus  maneras  alteración  ninguna? 

Edm;  Si,  un  instante  se  alteraron,  cuando  leyó  la 
carta  que  me  comprometía,  pareció  como  muy 
afectado  por  mí  desgracia. 

Faria.  Por  vuestra  desgracia? 

Edm.  Si. 

Faria.  Estáis  seguro  que  era  vuestra  desgracia 
lo  que  sentía? 

Edm.  Al  menos  me  dió  una  gran  prueba  de  su 
simpatía, 

Faria.  Cuál  fué? 

Edm.  Quemar  el  único  documento  que  me  com¬ 
prometía. 

Faria.  Cuál,  la  denuncia? 

Edm.  No,  la  carta. 

Faria.  Estáis  seguro? 

Edm.  Fué  delante  de  mi. 

Faria.  Eso  es  otra  cosa:  puede  que  este  hombre 
sea  un  malvado  mayor  que  lo  que  creeis. 

Edm.  ¡Me  hacéis  estremecer,  señor!  El  mundo 
está  poblado  de  tigres? 

Faria.  Si,  solo  que  los  tigres  de  dos  pies,  son  mas 
temibles  que  los  otros. 

Edm.  Continuemos...  continuemos... 

Faria.  Conque  decis,  que  quemó  la  carta? 

Edm.  Si:  esclamando.  «No  existe  mas  que  esta 
prueba  contra  vos  y  la  aniquilo.» 

Faria.  Esa  conducta  es  demasiado  sublime  para 
ser  natural. 

Edm.  Lo  creeis  asi? 

Faria.  Estoy  seguro.  A  quién  iba  dirijida  esa  car¬ 
ta  de  Napoleón? 

Edm.  Al  señor  de  Noirtier,  en  París. 

Faria.  Noirtier?..  Yo  he  conocido  á  un  tal  Noir¬ 
tier,  Girondino  en  tiempo  de  la  revolución.... 
Cómo  se  llamaba  vuestro  juez? 

Edm.  De  Villefort...  Qué  tenéis? 

Faria.  Veis  esta  luz? 


Edm.  Si. 

Faria.  Pues  bien.  Ahora  está  todo  para  mi  mas 
claro  y  trasparente  que  ese  rayo  luminoso.  Y 
fué  muy  bondadoso  para  con  vos,  he? 

Edm.  Si.... 

Faria.  Y  os  hizo  jurar,  que  nunca  pronunciaríais 
el  nombre  de  Noirtier?... 

Edm.  Si. 

Faria.  Pobre  ciego...  ese  Noirtier...  Sabéis  quién 
era  ese  Noirtier?..  Ese  Noirtier...  era  su  padre! 

Edm.  Su  padre!...  Era  su  padre!.. 

Faria.  Si,  que  se  llama  Noirtier  de  Villefort! 

Edm.  ¡Oh!  dejadme,  dejadme...  es  preciso  que  es¬ 
té  solo  para  que  comprenda  todo  esto!... 

Faria.  Pobre  joven! 

CUADRO  SETIMO. 

CASA  DEL  CONDE  DE  MORCEF . 

Un  rico  salón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mo:íEL  Ij  un  CRIADO. 

Cria.  Entrad  caballero,  y  tened  la  bondad  de  es-  ¡ 
perar  un  momento. 

Mor.  Perdonad,  amigo  mió;  pero  no  comprendo... 
me  parece  que  hay  aqui  una  fiesta,  y  yo  creia  ¡ 
que  la  persona  que  me  había  hecho  llamar... 

ESCENA  1!. 


Los  mismos  y  Mercedes. 


AI  er.  líela  aqui,  caballero. 

Mor.  Señora... 

Mer.  (al  criado.)  Déjanos.,.  ¿Me  reconocéis,  se¬ 
ñor  Morel? 

Mor.  Señora...  procuro  recordar...  me  parece  qut 
ya  en  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de  veros  í  w 
pero  os  confieso... 

Mer.  Miradme  bien...  L 

Mor.  Dispensadme,  señora...  pero  no  caigo. 

Mer.  Vuestra  mano,  señor  Morel;  yo  soy  Mer  ‘ 


Jlf 


y 

ri 

Moi 


cedes. 

Mor.  Mercedes...  ¡la  catalana! 

Mer.  Si  señor;  Mercedes  la  catalana. 

Mor.  Imposible! 

Mer.  Me  encontráis  muy  mudada...  envejecida.. 

Mor.  Al  contrario,  señora  ;  estáis  hermosa...  jó 
ven...  y  á  lo  que  padece,  rica  y  dichosa. 

Mer.  Rica,  si,  señor  Morel.  .  pero...  hacedme  e 
gusto  de  sentaros. 

Mor.  Señora... 

Mer.  O  creeré  que  no  teneis  gusto  en  volverán j^' 
á  ver,  y  si  prisa  por  dejarme. 

Mor.  Os  engañaríais  doblemente  si  tal  pensa 
rais...  pero  me  permitiréis  que  os  dirija  algu 
ñas  preguntas?... 

Mer.  Con  tanto  mas  gusto  lo  permitiré,  cuanti 
que  yo  misma  os  he  rogado  que  viniéseis  par. 
haceros  algunas. 

Mor.  La  carta  que  yo  he  recibido.  .  estaba  íir 
mada  por  la  señora  Condesa  de  Morcef. 

Mer.  Soy  yo,  caballero. 

Mor.  PeVo  entonces.  .  Fernando... 

Mer.  La  dueña  del  mundo  es  la  fortuna,  eaballe 
ro ;  Fernando  lia  llegado  á  ser  el  Conde  (¡ 
Morcef. 
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Mor.  ¿Y  vos?.. 

Mer.  Yo,  señor,  su  esposa. 

Mor.  Si,  con  efecto...  por  qué  no?..  Esa  es  la 
marcha  ordinaria  de  las  cosas. 

Mer.  ¡Qué  cruel  reconvención  hay  en  lo  que  me 
decís! 

Mor.  Una  reconvención,  señora  Condesa... 

Mer.  Si...  comprendo...  pero  solo  el  que  se  hubie¬ 
se  encontrado  en  mi  lugar,  podria  juzgarme... 
Pobre...  asediada  por  un  hombre  que  me  ado¬ 
raba,  y  á  quien  yo  misma  quería,  no  como  un 
amante,  pero  si  como  un  hermano,  guardé 
por  mas  de  dos  años  la  fé  que  había  jurado  al 
pobre  Edmundo:  mas  al  fin  no  teniendo  ya  es¬ 
peranza,  cedi  á  la  obstinación...  He  aqui  como 
me  casé  con  Fernando,  y  como  soy  condesa  de 
Morcef. 

Mor.  Pero  esto  es  un  sueño... 

Mer.  Que  os  voy  á  esplicar.  Ya  sabéis  que  Fer¬ 
nando  parliócomosoldado  en  1816,  y  que  volvió 
de  teniente  en  1818:  en  esa  época  fué  cuando 
nos  casamos.  A  poco  estalló  en  Grecia  la  guer¬ 
ra  de  la  independencia,  y  Fernando  partió  á 
ella  con  el  grado  de  capitán.  Ali  Baja  de  Jani- 
na  tenia  necesidad  de  un  oficial  instructor, 
mi  marido  entró  á  su  servicio  y  llegó  á  obtener 
su  total  confianza;  ya  habréis  oido  contar  la 
muerte  del  León  del  Epiro,  como  se  le  llama¬ 
ba;  fué  sorprendido  en  un  kiosco  y  degollado 
después  de  una  defensa  inaudita.  Fernando  tu¬ 
vo  la  suerte  de  ser  uno  de  los  últimos  defenso¬ 
res,  y  al  espirar  Ali,  le  regaló  un  bolsillo  lle¬ 
no  de  diamantes:  este  es  el  origen  de  nuestra 
fortuna,  pues  al  volver  Fernando  á  Francia 
con  el  grado  de  general,  que  el  Rey  tuvo  la 
dignación  de  confirmarle,  ha  añadido  á  él  el  tí¬ 
tulo  de  conde,  lie  aqui,  señor  Morel,  porque 
mi  carta  estaba  firmada  condesa  de  Morcef,  y 
no  Mercedes  la  catalana. 

MoR-  En  verdad,  señora...  tengo  una  gran  satis¬ 
facción  en  oiros...  ¿y  el  señor  conde? 

Mer-  En  ese  otro  salón. 

Mor.  Y  ahora,  señora,  queréis  esplicarme  cómo 
es  que... 

Mer.  Os  he  escrito?..  Que  os  recibo  en  medio  de 
un  baile?  Voy  á  decíroslo  he  sabido  esta  tarde 
á  las  cinco,  que  estábais  en  París  y  que  par¬ 
tíais  mañana  por  la  mañana.  He  deseado  veros, 
y  he  creído  que  seriáis  bastante  bondadoso  pa¬ 
ra  incomodaros  por  complacerme. 


time 


Ior.  Al  contrario,  señora,  siempre  se  tiene  gus- 
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Conde 


to  en  volver 
antiguos:  ¿no 
guntarme? 

olveiflEu.  No  me  atrevería,  señor  Morel;  soy  casada 
y  temí  me  juzgáseis  con  severidad. 

.  peiisíloR.  ¡Ah  señora!  Cuando  os  juzgaría  severa- 
¡¡aalí  mente,  seria  si  hubiéseis  olvidado... 

(r.R.  No,  no;  no  he  olvidado,  señor  Morel,  no!  y 
ahora  ya  puedo  confesaros  una  cosa,  y  era 
que  mi  deseo  por  veros... 
or.  Si,  si;  comprendo... 

Y  bien... 

Ay  señora!.. 

Ninguna  noticia?.. 

Ninguna. 

No  ha  \  ueltoá  Marsella? 

Nadie  lo  ha  vuelto  á  ver  jamás. 

Y  vos  no  sabéis  nada,  absolutamente  nada? 


ER. 

|10R. 

ER. 

OR. 

ER. 

OK. 

ER. 


Mor.  Nada. 

Mer.  Sin  embargo,  yo  sé  que  habéis  dado  mu¬ 
chos  pasos... 

Mor.  Todos  cuantos  era  posible. 

Mer.  Pero,  os  habéis  remontado  á  la  fuente? 

Mor.  A  las  mas  seguras.  He  ido  derecho  al  señor 
de  Villefort. 

Mer.  Esta  noche  me  lo  presentan,  y  espero  por 
él,  ya  sea  directa  ó  indirectamente... 

Mor.  Es  inútil  que  le  habléis  de  Edmundo,  se¬ 
ñora. 

Mer.  ¿Y  por  qué? 

Mor.  Porque  no  os  dirá  mas  que  lo  que  me  ha 
dicho  á  mi. 

Mer.  ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

Mor.  Me  dijo,  que  habían  reclamado  la  causa  de 
París,  y  que  se  habían  llevado  al  preso  de  or¬ 
den  superior. 

M  rr.  De  modo  que,  según  decís,  no  sabe  nada? 

Mor.  Nada. 

Mer.  Ay!  ha  muerto!.. 

Mor.  Es  mas  que  probable. 

Mer.  Escuchadme,  señor  Morel;  no  puedo  acos¬ 
tumbrarme  á  la  triste  idea  de  que  el  pobre 
Edmundo  haya  muerto,  y  sin  embargo,  Dios 
me  es  testigo  que  si  hubiese  creído  que  vivía, 
nadie  en  el  mundo  hubiera  podido  determinar¬ 
me  á  ser  la  esposa  de  otro.  Quería  deciros  que 
si  alguna  vez  llegáis  á  saber  que  nos  hemos 
equivocado,  que  existe  en  fin,  en  cualquier  lu¬ 
gar  del  mundo,  sea  el  que  sea,  exijo  de  vos 
que  me  escribáis  una  sola  palabra,  ¡vive! 

Mor.  Descuidad,  señora;  lo  haré. 

Mer.  Oh!  gracias,  señor,  gracias!.. 

Mor.  No  creo  que  necesite  deciros,  que  si  alguna 
vez  volvéis  á  Marsella... 

Mer.  Oh,  señor  Morel!  No  se  vuelve  facilmeate 
á  aquellos  lugares  donde  se  han  esperimenta- 
do  semejantes  dolores. 

Mor.  Hay  una  casa  en  la  alameda  del  Meilhan... 

Mer.  A  dónde  iremos  á  hacer  un  peregrinage. 

Mor.  Los  dos,  señora,  los  dos! 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  Fernando. 

Fer.  ¿Y  por  qué  no  los  tres?  Dantés  era  mi  ami¬ 
go,  bien  lo  sabéis,  señora. 

Mor.  Señor  Conde... 

Fer.  Felices,  querido  señor  Morel;  os  habéis 
acordado  de  vuestros  antiguos  amigos,  muy 
bien  hecho;  pasareis  la  noche  con  nosotros,  eh? 

Mor.  Gracias,  señor  conde...  he  venido... 

Fer.  Si,  ya  sé,  invitado  por  la  Condesa:  os  damos 
las  gracias:  yo  he  sido  quien  la  rogué  que  os 
escribiera;  con  frecuencia  hablamos  del  pobre 
Dantés,  y  en  verdad  que  creí  al  volver  á  Fran¬ 
cia,  tener  alguna  noticia  suya. 

Mor.  Señor  Conde,  os  ruego  me  escuseis;  parto 
mañana,  y  tengo  aun  necesidad  de  evacuar  al¬ 
gunos  negocios;  con  vuestro  permiso  me  re¬ 
tiro. 

Fer.  Lo  que  gustéis,  señor  Morel;  es  probable 
que  este  invierno  vayamos  la  Condesa  y  yo  por 
los  alrededores  de  Marsella,  y  si  lo  permitís- 
tendremos  el  gusto  de  haceros  una  visita! 

Mor.  Recibiré  en  ello  mucho  honor.  Señor  Con 
de...  Servidor  vuestro,  señora  Condesa... 
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El  conde 


ESCENA  IV. 

Fernando  y  Mercedes. 

Fer.  Señora,  ¿no  olvidareis  jamás  á  ese  hombre? 

Mer.  Os  he  prometido  alguna  vez  olvidarlo,  ca¬ 
ballero? 

Fek.  Demasiado  lo  sé,  pero  deberíais,  siquiera 
por  respeto  al  nombre  que  lleváis,  no  poner  á 
ningún  estraño  en  el  secreto  de  vuestro  amor. 

Mer.  Morel  no  es  ningún  estraño  para  mi,  señor; 
era  el  segundo  padre  de  aquel... 

Fer.  Que  amais?  decidlo. 

Mer.  De  aquel  que  amaba,  y  que  iba  á  ser  mi  es¬ 
poso;  nada  mas  puro  que  este  amor,  y  nadie 
tiene  el  derecho  de  reprochármelo;  hasta  llevé 
su  lulo,  como  si  realmente  hubiese  sido  su 
viuda. 

Fep..  Lo  habéis  llevado...  decid  mas  bien  que  lo 
lleváis  aun. 

Mer.  En  mi  corazón,  si,  siempre. 

Fer.  ¿Y  no  temeis  que  al  fin?.. 

Mer.  Dispensad,  caballero;  creo  que  no  estamos 
solos. 

Un  cria.  ( anunciando .)  El  señor  de  Villefort. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Villefort. 

Fer.  Ah!  Venid...  ¿Condesa  me  permitiréis  que 
os  presente  al  señor  de  Villefort,  á  quien  he 
tenido  el  honor  de  conocer  en  casa  de  la  seño- 
de  Nargonne?.. 

Vill.  Señora  Condesa... 

Fer.  ( bajo  á  la  Condesa.)  Ni  una  palabra  de  Mar¬ 
sella,  entendéis?.. 

Mer.  Caballero,  tengo  mucho  gusto  en  recibir  en 
mi  casa  á  una  persona  de  vuestra  reputación,  y 
sin  embargo,  !a  hubiera  tenido  mayor  si  viera  á 
la  señora  de  Villefort. 

Vill.  Oh!  Señora...  no  me  hubiera  atrevido... 

Fer.  («  la  Condesa.)  Sabed  que  la  señora  de 
Saint-Meran  murió,  y  que  está  casado  otra  vez; 
no  vayais  á  confundir... 

Mer,  Lo  sé. 

Vill.  Perdonad,  general;  pero  me  parece  que  he 
encontrado  á  vuestra  puerta,  uno  de  nuestros 
antiguos  conocidos  de  Marsella. 

Fer.  El  señor  Morel? 

Vill.  Justamente,  ¿l'eneis  negocios  con  él? 

Fer.  Si;  algunos  fondos  colocados  en  su  casa. 
¿Le  conocéis? 

Vill.  Le  conocí  cuando  habitaba  en  Marsella. 

Fer.  Creo  que  es  hombre  de  gran  fortuna? 

Vill.  Morel? 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Danglar. 

Dan.  Quién,  Morel?  Escelente.  Quisiera  tener 
quinientos  mil  francos  colocados  en  su  casa. 

Fer.  Oh!  Señor  millonario!  y  eso  os  baria  mas 
rico? 

Dan.  Si,  de  quinientos  mil  francos,  que  no  es  nin¬ 
guna  suma  despreciable.  En  catorce  años,  re¬ 
tened  bien  esto,  mi  querido  conde,  los  intere¬ 
ses  doblan  el  capital...  Esta  noche  estáis  ado¬ 
rable,  Condesa. 


Fer.  Señor  de  Villefort,  os  presento  á  mi  amigo 
el  señor  Barón  Danglar,  uno  de  nuestros  mas 
atrevidos.especuladores,  para  quien  la  bolsa 
ha  tenido  veinte  Austerlitz  sin  ningún  Water- 
loo. 

Vill.  Muy  señor  mió. 

Dan.  Servidor  vuestro,  caballero;  aunque  no  te¬ 
nia  el  gusto  de  conoceros  personalmente,  co¬ 
nocía  vuestras  reñías. 

ESCENA  VIL 

Los  mismos  y  la  señora  de  Istel. 

De  Ist .  Con  que  siempre  hablando  de  dinero?  Es- 
tais  insoportable  señor  Danglar,  no  seria  vues¬ 
tra  muger  por  la  mitad  del  mundo. 

Dan.  Sin  embargo,  haríais  un  gran  negocio,  seño¬ 
ra,  porque  si  yo  tuviera  la  otra  mitad  os  la  da¬ 
ría  por  ser  vuestro  marido. 

Fer.  Qué  tal!  Luego  se  dirá  de  los  banqueros... 

Vill.  Cómo!  ¿Venís  sin  la  señora  de  Nargonne? 

De  Ist.  La  señora  de  Nargonne  no  ha  podido  ve¬ 
nir. 

Vill.  Le  ha  sucedido  alguna  cosa?  Estáis  pálida! 

De  Ist.  (bajo.)  Teneis  ahi  vuestro  carruage? 

Vill.  Si... 

De  Ist.  Mandad  á  vuestro  cochero  que  os  espe¬ 
re.  ( sale  Villefort.) 

Mer.  Espero  que  no  se  retirará  el  señor  Ville¬ 
fort. 

De  Ist.  El  señor  de  Villefort  está  á  mis  órdenes. 

(a  Mercedes.)  Querida  Mercedes,  alejad  á  esos 
señores,  pues  tengo  necesidad  de  hablarle  un 
momento  á  solas. 

Meb.  Este  salón  está  á  vuestra  disposición,  que¬ 
rida  Clemencia;  voy  á  complaceros. 

De  Ist.  (iracias,  querida. 

Meu.  ¿Queréis  acompañarme  á  los  salones,  señor 
Danglar? 

Dan.  Con  mucho  gusto,  señora,  (se  van.) 

Mer.  (dentro.)  Señor  de  Morcef,  que  os  esperan  ■ 
en  el  ecarté. 

Fer.  Vov  al  momento. 

¡ESCENA  VIII. 

'  i 

De  Istel  y  Villefort,  entrando. 

De  Ist.  ¿Estáis  ya  aqui?  Venid  corriendo.  ¿Y 
vuestro  carruage? 

Vill.  Ha  marchado,  le  di  orden  al  cochero  para 
las  dos  de  la  mañana... 

De  Ist.  ¡  Ay  Dios  mió! 

Vill.  Pero  he  encontrado  uno  de  alquiler  á  la 
puerta  y  lo  he  lomado. 

De  Ist.  Tanto  mejor.  ¡ 

Vill.  Ahora  decidme  ya  que  es  lo  que  sucede? 

De  Ist.  No  adivináis?.. 

Vill.  Esta  mala  la  señora  de  Nargonne? 

De  Ist.  Está  en  vuestra  casa  de  Autenil. 

Vill.  ¿Pero  no  quedamos  en  que  no  iria  hasta 
que  llegase  el  momento? 

De  Ist.  Pues  bien,  el  momento  ha  llegado...  antes 
de  una  hora  la  señora  de  Nargonne  será  ya  ma¬ 
dre. 

Vill.  Como!  La  señora  de  Nargonne  os  ha  dicho.., 

De  Ist.  Me  ha  dicho  que  vos  erais  el  confidentt  *i 
de  todos  sus  pensamientos,  que  os  habia  con-  i 
fesado  la  posición  en  que  se  encontraba,  y  qut 
vos  con  la  delicadeza  de  un  hombre  de  mundc 
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y  la  adhesión  de  un  amigo,  le  habíais,  ofrecido 
vuestra  casa  de  Autenil,  que  guarda  única¬ 
mente  un  viejo  conserje:  he  aquí  lo  que  me  ha 
dicho,  y  nada  mas:  tranquilizaos  pues.  V  ahora 
la  señora  de  Nargonne  reclama  en  nombre  de 
la  amistad,  la  promesa  que  le  hicisteis  de  no 
abandonai  la. 


CUADRO  OCTAVO. 

EL  JARDIN  DE  AUTENIL. 
Mutación  á  la  vista. 
ESCENA.  PRIMERA. 


Vill.  Oh!  Si,  si,  parlo  corriendo,  ¿pero,  y  vos? 

De  Ist.  Yo  entro  en  los  salones...  ya  comprende¬ 
reis...  es  preciso  que  escuse  su  ausencia,  (ua- 

S(5  ) 

Vill.  Pues  á  dios.  Oh!  que  imprudencia,  irse  á 
confiar  de  esa  muger!  (va  d  salir.) 


ESCENA  IX. 


en  medio  de  la 


iior 


Villefort,  Bertuccio  plantado 

puerta. 

I?er.  Dispensad,  señor  de  Villefort. 

Vill.  ¿Qué  queréis?  ¿Quién  sois? 

Ber.  Soy  Cayetano  Bertuccio,  hermano  de  Luis 
Berluccio,  á  quien  condenasteis  á  muerte. 
Vill.  ¡Que  yo  condené  á  muerte! 

Ber.  Si;  ya  lo  has  olvidado?  ¡Oh!  pero  yo  me 
acuerdo. 

Vill.  ¿Y  bien,  qué  me  quieres? 

Ber.  Quiero  decirte  que  has  matado  á  mi  her¬ 
mano. 

Vill.  Yo  no  le  maté;  la  ley  fué  quien  le  mató. 
Ber.  No  importa. 

Vill.  Tu  hermano  era  culpable. 

Ber.  Mi  hermano  no  era  culpable,  la  venganza 
habia  sido  declarada  lealmente,  su  enemigo 
estaba  prevenido,  que  se  hubiera  guardado. 
Vill.  Vamos,  tú  eres  luco. 

Ber.  Yo  no  soy  loco,  soy  Corzo! 

Vill.  En  fin,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Bbr.  ¿Te  acuerdas  que  durante  el  proceso,  mi 
primo  Israel  Bertuccio  fué  á  buscarte? 

Vill.  Si. 

Ber.  ¿Te  acuerdas  que  le  dijo,  que  aquel  cuya 
cabeza  pedias,  tenia  un  hermano? 

Vill.  Si. 

Ber.  ¿Te  acuerdas  que  te  añadió  que  si  aquella 
cabeza  caia... 

Vill.  ¡Cómo,  amenazas! 

1er.  Yo  soy  ese  hermano,  y  ya  estoy  de  vuelta  al 
,\|  cabo  de  dos  años  de  ausencia;  he  reclamado 
mi  derecho  de  venganza  y  vengo  á  decirte. 
«Gerardo  de  Villefort,  tú  has  hecho  condenar 
á  mi  hermano  Luis  Bertuccio  á  la  pena  de 
muerte.  La  venganza  está  ya  declarada  entre 
nosotros,  guárdate!» 
ill.  Miserable! 

¡er.  Dónde  quiera  que  te  encuentre,  Gerardo 
de  Villefort,  sea  de  día  ó  sea  de  noche,  de  cer¬ 
ca  ó  de  lejos.  ..  á  dónde  quiera,  te  heriré.... 
guárdate  pues,  porque  en  salvando  el  umbral 
de  esta  puerta,  ahora  que  ya  estás  prevenido, 
liasljl  y  la  venganza  declarada,  tú  me  perteneces! 
(salía  por  la  ventana.) 
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e  Ist.  ¡Cómo,  señor  Villefort,  todavia  aqui! 
ill.  Ya  voy,  señora,  ya  voy! 


ESCENA  X. 

Villefort,  y  la  señora  de  Istel. 


Bertuccio  sobre  la  tapia,  en  seguida  Villefort. 

Ber.  Aqui  han  entrado.  Bien,  la  llave  está  por 
dentro....  nada  se  opone  á  mi  fuga....  las  dos; 
examinemos  los  sitios...  todo  á  oscuras,  escep- 
lo  aquel  cuarto...  alli  están  sin  duda...  me  pa¬ 
rece  como  que  oigo  gemidos...  no;  me  enga¬ 
ñé...  ¿pero  qué  sucede?  Alguien  se  acerca...  es 
paso  de  hombre...  es  él!..,  y  viene  armado,  me 
parece...  ¿qué  es  lo  que  trae  en  la  mano?  Un 
pico...  ¡que  irá  á  hacer!  Puede  que  vaya  á  en¬ 
terrar  algún  dinero...  esperemos...  [sale  Ville¬ 
fort,  arroja  la  capa,  caba  en  la  tierra  mete  una 
caja  en  el  hoyo  y  la  cubre.) 

Ber.  No  me  engañé...  Gerardo  de  Villefort,  (le 
dá  una  puñalada.)  tu  muerte  por  mi  hermano... 
tu  tesoro  para  su  viuda...  (Villefort  cae  arrojan¬ 
do  un  grito.  Bertuccio  abriendo  la  caja.)  Dios 
mió!  qué  veo!.,  un  niño!..  ( echa  á  correr  lle¬ 
vándose  la  caja.) 

Vill.  (procurando  levantarse.)  Socorro!  socorro! 
(vuelve  á  caer.) 

CUADRO  NOVENO. 

EL  CASTILLO  DE  IF. 

La  misma  decoración  del  cuadro  scsto.  Al  levantarse 
el  telón,  estarán  los  dos  presos  en  la  escavacion  dél 
muro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Faria  y  Edmundo,  saliendo, 

Faria.  Y  bien?.. 

Edm.  No  tenemos  mas  que  el  espesor  de  la  losa. 

Oigo  distintamente  los  pasos  del  centinela. 
Faria.  De  modo  que  en  quitando  una  ó  dos  pie¬ 
dras?.. 

Edm.  Cae  la  losa  y  con  ella  el  hombre. 

Faria.  Danlés,  hijo  mió,  por  Dios  no  matéis  á  ese 
hombre! 

Edm.  Ya  sabéis  que  os  lo  he  prometido:  quitamos 
la  piedra,  cae,  nos  arrojamos  sobre  él,  lo  amar¬ 
ramos,  le  ponemos  una  mordaza,  nos  salimos 
por  la  abertura,  nos  precipitamos  al  mar  y  ga¬ 
namos  la  costa  á  nado.  Qué  hora  es? 

Faria.  Mas  de  las  doce.  ¿Tenemos  todavia  tiem¬ 
po  de  huir  esta  noche? 

Edm.  Sin  duda. 

Faria.  ¿No  podríamos  esperar  á  la  noche  próxi¬ 
ma? 

Edm.  No,  no;  ni  una  hora,  ni  un  segundo  mas  en 
este  horrible  calabozo.  Pensad  que  llevo  cator¬ 
ce  años  de  cautividad,  catorce  años. 

Faria.  Bien.  Arrancad  las  últimas  piedras. 

Edm.  Y  vos,  preparad  las  cuerdas  y  la  mordaza. 
Faria.  Voy.  (éntrase  en  su  calabozo.)  Dios  mió/ 
Dios  mió/ 

Edm.  Ya  espero. 

Faria.  Danlés!  Dantés!  pronto,  pronto,  venid. 
Edm.  Qué  hay? 

Faria.  Venid,  Danlés,  venid. 


El  conde 


Edm.  ( entra  en  el  calabozo  de  Faria.)  Qué  teneis?  ¡ 
Dios  mió/  Qué  teneis! 

Faria.  Soy  perdido. 

Edm.  Vos... 

Faria.  Si,  si.  Escuchad,  ya  lo  siento...  ya  lo  siento. 

Edm.  El  qué?.. 

Faria.  Un  mal  terrible,  puede  que  mortal,  un  mal 
de  que  ya  otra  vez  he  sido  atacado  antes  de  mi 
encarcelación:  ya  llega  el  acceso...  ya  lo  sien¬ 
to...  ya  lo  siento. 

Edm.  Pero  que  hago,  que  debo  hacer! 

Faria.  Un  solo  remedio  puede  salvarme:  levan¬ 
tad  la  tercera  losa  á  los  pies  de  mi  cama,  y  en¬ 
contrareis  un  frasquito  de  cristal  medio  lleno 
de  un  licor  rojo,  tomadlo,  tomadlo. 

Edm.  Ya  lo  tengo,  ya  lo  tengo. 

Faria.  Escuchad,  escuchad  con  atención,  y  adi¬ 
vinad  si  no  puedo  concluir.  Ya  siento  el  mal 
que  se  acerca,  es  una  catalepsia,  puede  que 
quede  como  muerto,  y  que  no  dé  un  solo  que¬ 
jido;  puede  que  me  revuelque  arrojando  gri¬ 
tos  espantosos:  en  este  caso,  procurad  que  no 
se  oigan  mis  gritos,  ahogadme  si  es  preciso. 

Edm.  Acabad,  acabad... 

Faria.  Cuando  ya  me  veáis  sin  conocimiento, 
abridme  los  dientes  con  el  cuchillo  y  echadme 
en  la  boca  diez  ó  doce  gotas  de  ese  licor,  pue¬ 
de  que  entonces  vuelva  á  la  vida. 

Edji.  Decís  que  puede,  nada  mas!  Dios  mió!  Dios 
mió! 

Faria.  Oh!.,  oh!..  Ven,  ven...  yo  muero.  Ah! 
(cae.) 

Edm.  Señor!  Señor!.,  tened  piedad  de  nosotros. 
Su  pulso  no  late,  su  corazón  no  se  siente... 
qué  me  dijo?...  mi  cabeza  se  estravía....  Ab! 
si...  el  frasco,  el  cuchillo,  los  dientes...  Oh! 
apretados,  apretados  como  si  estuviera  muer¬ 
to!  Fária...  Padre  mió!..  Oh!  vuelve...  vuelve... 
es  tu  hijo  quien  te  llama,  el  que  te  debe  mas 
que  la  vida...  mi  querido  maestro...  Oh!  na¬ 
da...  nada...  Dios  mió!  Dios  mió!  Un  milagro... 
bastante  he  sufrido  y  bastante  inocentemente 
para  pediros  un  milagro...  Oh!  Dios  mió!  vol¬ 
vedle  á  la  vida  ..  Ah!  no  me  engaño...  ya  sien¬ 
to  sus  pulsaciones...  el  corazón  empieza  ó  la¬ 
tir...  Fária!  Fária!  Mi  padre!  Abre  los  ojos... 
mírame...  ya  me  mira...  Oh!  se  salvó,  se  salvó! 

Faria.  Dantés,  Dantés! 

EnM.  Si,  si;  Dantés,  Edmundo,  vuestro  amigo... 

Faria.  Cerca  de  mi?..  Ah!  no  crei  volverte  á  ver... 

Edm.  Creisteis  morir... 

Faria.  Crei  que  durante  mi  desmayo,  como  te¬ 
níais  tanta  prisa  por  huir... 

Edm.  Oh!  callaos!.,  callaos!.. 

Faria.  Me  engañé,  bien  lo  veo...  Oh/  estoy  tan 
débil,  tan  aniquilado...  i 

Edm.  Valor,  ya  recuperareis  las  fuerzas... 

Faria.  Oh!  no...  conozco  que  es  imposible... 
Veis...  no  puedo  mover  ni  la  pierna  ni  el  bra¬ 
zo  izquierdo...  este  brazo  esta  paralizado...  le¬ 
vantadlo  vos  mismo  y  vereis  que  está  muerto. 

Edm.  Bien...  esperaremos  ocho  dias,  un  mes,  dos 
si  es  preciso.  En  este  intérvalo  os  volverán 
las  fuerzas,  todo  estará  preparado  para  nues¬ 
tra  fuga,  y  tendremos  la  libertad  de  escoger  la 
hora  y  el  momento...  el  dia  que  os  sintáis  con 
fuerzas  para  poder  nadar,  ese  dia  pondremos 
en  ejecución  nuestro  proyecto,  y  si  es  preci¬ 
so  os  llevaré  en  mis  hombros  y  os  sostendré 


en  el  agua. 

Faria.  Hijo  mió...  cargado  con  semejante  fardo 
no  podríais  nadar  cincuenta  brazas  en  el  mar... 
No,  no;  no  os  engañéis  Con  esperanzas  quimé¬ 
ricas,  Edmundo;  yo  no  saldré  ya  de  aquí  hasta 
que  me  pongan  en  libertad...  y  mi  libertad  se¬ 
rá  la  muerte. 

Edm.  Dios  mió! 

Faria.  Pero  que  esto  no  os  detenga,  Edmundo; 
huid...  vos  debeis  huir...  te  devuelvo  tu  pala¬ 
bra... 

Edm.  Está  bien;  pero  si  os  quedáis,  me  quedo 
con  vos. 

Faria.  Edmundo,  estás  loco? 

Edm.  Por  la  sangre  de  nuestro  señor  Jesucristo, 
os  juro  que  no  os  abandonaré  hasta  la  muerte. 

Faria.  Bien,  acepto;  gracias  hijo,  mió...  tu  adhe¬ 
sión  no  será  larga....  lo  espero,  y  puede  qiyj 
sea  recompensada. 

Edm.  Qué  queréis  decir? 

Faria.  Dantés...  mira!  ( saca  un  papel  del  pecho.) 

Edm.  Qué  es  eso!.. 

Faria.  Mira  bien... 

Edm.  Por  mas  que  miro,  no  veo  sino  un  papel 
medio  quemado,  sobre  el  cual  hay  trazados 
caracléres  góticos  con  una  tinta  particular. 

Faria.  Este  papel,  amigo  mió;  ahora  puedo  con¬ 
fesároslo  todo,  puesto  que  os  he  esperimenta- 
do...  este  papel  es  mi  tesoro,  que  desde  este 
momento  os  pertenece... 

Edm.  Vuestro  tesoro!.. 

Faria.  Si. 


Edm.  (ap  )  Dios  mió!  ya  le  vuelve  la  locura! 

Faria.  Dantés,  teneis  un  noble  corazón...  y  por 
vuestra  palidez  y  vuestro  estremecimiento, 
conozco  lo  que  pasa  en  vos  en  este  momento.  . 
No,  amigo  mió,  tranquilizaos,  no  estoy  loco... 
ese  tesoro  existe,  Dantés,  y  ya  que  no  me  ha 
sido  dado  el  poseerlo,  lo  poseeréis  vos...  Nadie 
ha  querido  escucharme  ni  creerme  porque  me 
juzgaban  loco;  pero  vos  que  debeis  saber  mejor 
que  nadie  que  no  lo  estoy,  oídme  y  creedme; 
pero  antes  leed,  amigo  mió,  leed. 

Edm.  Yo  no  veo  aquí  mas  que  signos  truncados, 
caractéres  sin  sentido;  palabras  interrumpidas 
por  la  acción  del  fuego  y  que  han  quedado  in¬ 
inteligibles. 

Faria.  Para  vos,  amigo  mió,  que  los  leeis  por  pri¬ 
mera  vez;  pero  no  para  mi  que  he  gastado  el 
sueño  de  mis  noches  en  reconstruir  cada  frase, 
en  completar  cada  pensamiento...  escuchad¬ 
me,  creo  que  hablándoos  de  Roma,  os  he  con¬ 
tado  ya  la  historia  de  Alejandro  Yl,  y  de  t.é- 
sar  Borgia. 

Edm.  Si. 

Faria.  Os  he  hablado  de  esos  estraños  envena- 
mientos,  con  ayuda  de  los  cuales  heredaban  á 
los  cardenales  que  morían  en  su  córte:  pue> 
bien,  un  dia  resolvieron  heredar  al  cardenal 
Spada,  uno  de  los  mas  ricos  cardenales  de  Ro¬ 
ma,  y  le  enviaron  un  inensage  para  convidarlo 
á  comer.  Eran  esas  invitaciones  como  aquella* 
en  que  Nerón  enviaba  un  pretor,  no  era  posi¬ 
ble  eludirlas.  El  cardenal  respondió  que  acep¬ 
taba,  y  pidió  solamente  permiso  para  pasar  á 
un  cuarto  próximo  y  recoger  su  breviario:  ; 
los  diez  minutos  después,  salia  con  el  brevia¬ 
rio  debajo  del  brazo:  tres  horas  después  mo¬ 
ría  entre  los  brazos  del  médico  del  Papa,  sii 
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haber  tenido  tiempo  mas  que  para  decir  á  su 
ayuda  de  cámara  estas  palabras:  «llevad  este 
breviario  á  mi  sobrino;**  cuando  el  criado  en¬ 
tró  con  el  breviario,  el  sobrino  estaba  espiran¬ 
do.  Los  Borgias  no  hacían  las  cosas  ú  medias. 
Sin  embargo,  contra  lo  que  esperaba  el  Lapa; 
por  mas  que  buscaron  en  los  palacios,  en  los 
sótanos  y  en  las  villas  del  cardenal,  no  encon¬ 
traron,  salvo  algunos  millares  de  escudos  y  al¬ 
gunas  alhajas  de  poco  valor,  ninguna  traza  de 
la  inmensa  fortuna  que  lodo  el  mundo  conocía 
al  difunto,  (.orno  el  cardenal  no  tenia  mas  here¬ 
dero  que  su  sobrino,  todo  fue  vendido  en  pú¬ 
blica  almoneda...  incluso  el  breviario.  Yo  era 
un  gran  aficionado,  y  en  cuanto  supe  que  ese 
breviario  histórico,  que  hacia  trescientos  años 
viajaba  de  mano  en  mano,  estaba  de  venta,  le 
compré... 

Edm.  Qué  pálido  os  ponéis?  Os  sentís  peor? 

Faria.  Dadme  lo  que  queda  en  el  frasco. 

Edm.  Tomad,  padre  mió.  [bebe.) 

Faria.  Atiende,  hijo  mió:  un  dia  fatigado  de  tra¬ 
bajar  me  dormí  en  mi  gabinete,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  y  no  desperté  hasta  entrada  la  no¬ 
che...  Habia  fuego  en  la  chimenea,  tenia  una 
bujía  delante  de  mi,  y  busqué  algún  papel  pa¬ 
ra  encenderla:  mas  por  no  tomar  alguno  inte¬ 
resante  y  acordándome  de  haber  visto  en  el 
famoso  breviario  uno  muy  usado  y  amarillen¬ 
to  con  trazas  de  ser  un  registro,  el  cual  habia 
atravesado  los  siglos,  protegido  sin  duda  pol¬ 
la  veneración  ó  el  descuido  de  los  comprado¬ 
res;  busqué  tentando  esta  hoja  inútil,  la  encon¬ 
tré,  la  torcí  y  arrimándola  á  la  moribunda  lla¬ 
ma,  le  pegué  fuego...  pero  entre  mis  dedos  y 
como  por  mágia,  á  medida  que  el  ¡fuego  subía, 
vi  aparecer  en  el  papel,  antes  blanco,  caracté- 
res  distintos  aunque  amarillentos:  entonces 
comprendí  que  allí  habia  algún  misterio,  apa¬ 
gué  la  llama  entre  mis  manos,  y  encendí  direc¬ 
tamente  la  bugia  en  la  chimenea,  volví  á  abrir 
con  indecible  emoción  la  arrugada  carta,  y  re¬ 
conocí  que  estaba  escrita  con  una  tinta  simpá¬ 
tica,  que  aparece  solo  al  contacto  de  un  calor 
muy  vivo.  El  fuego  habia  consumido  un  poco 
mas  de  la  tercera  parte;  lei  lo  que  quedaba  y 
con  asombro  me  convencí  de  una  cosa,  y  era, 
que  después  de  tres  siglos,  acababa  de  encon¬ 
trar  el  verdadero,  el  único  testamento  del  car¬ 
denal  Spada. 

Edm.  Gran  Dios!  pero  estaba  ilegible,  incomple¬ 
to,  inútil,  puesto  que  no  tenia  mas  que  las  dos 
terceras  partes. 

Faria.  Si;  pero  á  fuerza  de  trabajo  adiviné  lo 
que  faltaba.  Mirad,  unid  estos  dos  trozos  y 
leed,  leed,  Dantés. 

Edm.  Lee.  «Hoy  25de  abril  de  1498:  habiendo  si- 
«do  invitado  á  comer  por  Alejandro  VI,  y  te- 
«miendo  que  no  contento  con  haberme  hecho 
«pagar  mi  destino,  quiera  heredarme  y  me  ten- 
«ga  preparada  la  suerte  de  los  cardenales  Ca- 
«prara  y  Benlivoglio  envenenados;  declaro  á 
«mi  sobrino  Giiido  Spada,  mi  legatorio  univer- 
«sal,  de  lo  que  escondo  en  un  lugar  que  ya  co- 
«noce  por  haberlo  visitado  conmigo;  es  decir 
«en  las  grutas  de  la  isla  de  Monte-Cristo  ,  que 
«es  todo  lo  que  poseo  en  barras  de  oro,  mone- 
«da,  pedrerías,  diamantes  y  toda  clase  de  al- 
«hajas:  y  solo  yo  conozco  la  existencia  de  este 


«tesoro  que  asciende  á  cinco  millones  de  escu¬ 
alos  romanos,  que  encontrará  levantando  la 
«undécima  roca,  á  partir  desde  el  pequeño  an- 
«con  del  este  en  linea  recta;  cuyo  dicho  tesoro 
«le  lego  en  toda  propiedad,  como  á  mi  único 
«heredero.  Cesar  Spada.»  Dios  mio!fcSerá  cier¬ 
to!..  Pero  cómo  no  lo  ]  habéis  buscado  vos 
mismo? 

Fauu.  Cuando  iba  á  embarcarme  en  Loirna  para 
la  Isla  de  Monte-Cristo,  fui  preso  como  autor- 
de  la  obra,  «De  la  Monarquía  en  Italia,»  con¬ 
ducido  á  Feneslrelle  y  de  allí  al  castillo  de  lf.. . 
asi  ten  confianza,  Dantés,  que  una  voz  secreta 
me  dice,  que  lo  que  yo  no  he  podido  hacer,  tú 
lo  harás!  Tan  cierto  como  me  siento  morir.... 
como  me  muero...  A  dios  Dantés.  (cae.) 

Edm.  Padre  mió!  padre  mió!  Ah!  ya  no  hay  nada 
en  el  frasco!...  Faria...  padre  mió!...  socorro! 
socorro! 

Faria.  {haciendo  un  esfuerzo.)  Si.,  len..  ció  .{espira) 

Edm.  Ah!  es  verdad!  es  verdad!  Dios  niio,  si  me 
habrán  oido?  Oigo  pasos...  estos  papeles...  que 
vienen...  {vase.) 

ESCENA  II.  - 
Paria  tendido  y  carceleros. 

Car  t.°  No  me  engañaba,  el  viejo  habia  llamado... 
Oh!  amigo...  ¿qué  haces  ahi  en  el  suelo!  Pues 
si  está  muerto...  Bautista,  Bautista. 

Car.  2.°  Qué  hay? 

Car.  l.°  Ven  aqui  .  ¿no  oisles  llamar? 

Car.  2.°  Si,  me  pareció  haber  oido  gritar,  socorro! 

Car.  l.°  A  mi  también. 

Car.  2.°  Pues  mira... 

Car.  1.°  {examinándole.)  Alguna  apoplegia...  pon¬ 
gámoslo  en  la  cama. 

Car.  2.°  Me  parece  que  el  loco  ha  ido  á  reunirse 
con  sus  tesoros...  buen  viaje. 

Car.  1.°  Vamos  á  avisar  al  Gobernador. 

Car.  2.°  Vamos, 

ESCENA  III. 

Faria  muerto  y  el  Gobernador,  el  Medico  y  el  Cen¬ 
tinela  en  la  galería. 

Eím.  Si  se  hubieran  dejado  la  puerta  abierta.... 
pero  no,  nada...  cerrada!  no  me  queda  masque 
un  recurso,  la  galería.  .  duerme  en  paz  victi¬ 
ma  santa  de  la  maldad  de  los  hombres!.,  aho¬ 
ra  voy  á  tratar  de  hacer  sin  ti,  solo  lo  que  de¬ 
bíamos  haber  ejecutado  los  dos...  Adiós,  Paria! 
á  Dios,  padre  mió!.,  {lo  besa,  entra  en  la  escava- 
cion.) 

Cen.  (en  la  galería.)  Quién  va? 

Gor.  El  Gobernador. 

Cen.  Perdonad  señor  Gobernador.  Quería  deciros 
una  palabra. 

Gor.  Adelantaos,  Doctor...  allá  voy  yo.  Qué  hay? 

Cen.  Señor,  que  ayer,  cuando  hice  aquí  la  centi¬ 
nela  no  noté  lo  que  hoy... 

Gor.  Y  qué  es  ? 

Cen.  Escuchad,  suena  á  hueco,  {toca  en  el  suelo 

con  el  fusil. )  _  #  . 

Edm.  {dentro.)  Dios  mió!  Dios  mió!  murió  nn  últi¬ 
ma  esperanza!... 

Gob.  Con  efecto. 

Cen.  Lo  ois.  . ,  , 

Gor.  Perfectamente;  pues  está  con  cuidado  mien¬ 
tras  te  mando  dos  hombres  mas  y  se  reconoce 
que  es  eso. 

Q 
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El  conde  de  Monte-Chisto. 


ESCENA  IV. 

El  Medico,  Faria  muerto,  f.l  Gobernador  entrando, 
Edmundo  oculto  y  los  dos  Carceleros. 

Doc.  Ah!  es  el  loco  furioso? 

Car.  No  señor?  Al  contrario  si  era  el  hombre  mas 
dulce  de  la  tierra,  y  muy  sabio;  una  enferme¬ 
dad  que  tuvo  mi  mujer,  se  la  curó  él  perfecta¬ 
mente,  era  médico. 

Doc.  Hombre,  ignoraba  que  fuese  un  compañero. 

Gob.  Con  que  ha  muerto? 

Doc.  Si.  De  un  ataque  apoplético. 

Gob.  (d  los  carceleros.)  Que  dentro  de  un  cuarto 
de  hora  esté  lodo  concluido,  entendéis?  y  avi¬ 
sadme  en  seguida. 

Un  Car.  Está  muy  bien. 

Gor.  Vamos,  Doctor.  ( vanse .) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  menos  el  Gobernador  y  el  Medico. 

Car.  t.°  Has  traido  el  saco? 

Car.  2.°  Si,  aqui  está. 

Car.  l.°  Pues  vamos  á  ponérselo,  [lo  hacen.)  V  la 
cuerda  y  la  bala? 

Car.  2.a  No. 

Car.  l.°  Pues  vé  por  la  cuerda  mientras  yo  pre¬ 
paro  la  bala  {vanse.) 

ESCENA  VI. 

Edmundo,  solo. 

Edm.  ( entra  en  el  calabozo  de  Faria  y  contempla  al 
cadáver.)  Hemeaqui  solo  otra  vez,  solo,  frente 
á  frente  de  la  nada,  ni  aun  siquiera  de  la  vista, 
ni  aun  de  la  voz  del  solo  ser'  humano  que  me 
adhería  á  la  tierra;  si  pudiese  morir,  iria  don¬ 
de  él  vá  y  lo  encontraría,  pero  como  morir?  Oh! 
bien  fácilmente,  me  quedo  aqui,  me  arrojo  so¬ 
bre  el  primero  que  entre,  lo  ahogo  y  no  ten¬ 
drán  mas  remedio  que  matarme;  es  lo  mejor 
que  puedo  hacer,  puesto  que  toda  fuga  es  ya 
imposible...  pero  no:  de  que  me  servia  enton¬ 
ces  haber  luchado  tanto...  haber  sufrido  tan¬ 
to..?  No,  apuraré  hasta  el  fin...  quiero  vivir... 
quiero  salir  de  aqui...  aunque  sea  dentro  de 
diez  años!...  tengo  que  castigará  mis  verdu¬ 
gos...  y...  quién  sabe,  puede  que  tenga  amigos 
que  recompensar...  pero  me  van  á  olvidar  aqui 
y  no  saldré  sino  muerto  como  Faria...  Oh!... 
que  pensamiento?..  Dios  mió!...  sí,  si,  puesto 
que  solo  los  muertos  pueden  salir  de  aqui... 
tomemos  la  plaza  de  los  muertos...  si:  es  una 
inspiración  que  el  cielo  me  envía.  Este  cuchi¬ 
llo...  bien...  si  los  carceleros  llegan  á  conocer 
que  llevan  un  vivo,  en  lugar  de  un  muerto.... 
abro  el  saco  de  arriba  abajo,  me  aprovecho  de 
su  terror,  y  me  escapo...  si  quieren  de  tener¬ 
me,  tengo  este  cuchillo...  si  me  conducen  al 
cementerio  y  me  depositan  en  una  fosa  me  dejo 
cubrir  de  tierra,  espero  que  se  marchen  y  me 
escapo  también...  si  me  engaño,  si  la  tierra  es 
demasiado  pesada  y  muero  ahogado,  tanto  me¬ 
jor;  todo  acabó  para  siempre,  {toma  á  Faria  en 
los  brazos,  lo  lleva  á  su  calabozo  y  le  deja  en  la 
cama.)  Si  entran  aqui,  creerán  que  soy  yo  que 
duermo;  siento  que  se  acercan...  tendré  tiem¬ 
po,  Dios  mió.  .  (se  pasa  al  calabozolde  Faria,  se 
mete  dentro  del  saco  y  se  tiende  en  la  cama.) 


ESCENA  VII. 

Los  mismos  y  los  dos  Carceleros  en  el  calabozo  de 

Danlés. 

Car  I.°  Vaya,  puesto  que  estáis  despierto,  aqui 
os  dejo  el  desayuno,  con  eso  no  os  incomodo 
mañana. 

Car.  2.°  Y  que,  tu  preso  no  responde? 

Car.  l.°  Kara  vez  me  habla;  es  un  maniático  y  la 
mayor  parte  del  tiempo  la  pasa  durmiendo. 

Car.  2.°  Pues  quien  duerme  come.  Vaya,  vamos. 

Car.  1.°  Espera:  dame  la  linterna:  Oh!  esta  dur¬ 
miendo!...  Vamos. 

Edm.  Protejedme,  Dios  mió!... 

Car.  1.‘  {en  el  calabozo  de  Faria  alando  la  boca  del 
saco  cojicndolo.)  Espera. 

Car.  2.°  Con  efecto,  que  pesa  el  viejo...  y  eso  que 
era  tan  delgado. 

Car.  1,°  Diantre!  no  sabes  que  los  muertos  hasta 
se  alargan. 

Car.  2.°  Pues  este,  bien  se  ha  es  tirado;  y  la  bala? 

Car.  1 .°  {afuera  se  la  alaremos.)  A  que  hemos  de 
ir  cargados  con  ese  peso  mas?...  estas? 

Car.  2.°  Si. 

Car.  l.o  Pues  anda. 

CUADRO  DIEZ. 

Mutación  á  la  vista  :  cae  un  tc-Ion  que  oculta  todo,  el 

cual  representa  la  plataforma  del  castillo  de  If...  Noche. 

ESCENA  UNICA. 

Los  dos  Carceleros,  con  el  saco  que  figura  oonlcner 
á  EojiüNro. 

Car.  t.°  Vamos  anda,  {atraviesan  el  teatro  y  se 
dirigen  á  la  derecha  del  ador.) 

Car.  2.  °  Espera  un  poco;  aqui  es... 

Car.  t.°  El  qué? 

Car.  2.°  Adonde  puse  la  bala.  ( dejan  el  saco  en  el 
suelo  y  cojen  la  bala  y  la  atan  á  un  lado  del  saco  . ) 


Car. 

l.° 

La  tienes  ya? 

Car. 

2.° 

Si. 

Car. 

1.° 

Pues  amárrala. 

Car. 

2.° 

Ya  está. 

Car. 

1° 

En  marclia. 

Car. 

2.° 

Gran  riesgo  corre  el  pobre  viejo  de  mo- 

jarse 

esta  noche. 

Car. 

1  0 

Para...  este  es  el  sitio. 

Car.  2.°  No,  no,  mas  lejos,  ya  sabes  lo  que  nos  su¬ 
cedió  aqui  con  el  otro  que  se  quedó  hecho  pe¬ 
dazos  en  las  rocas,  y  que  al  dia  siguiente  nos 
dijo  el  Gobernador  que  no  serviamos  para 
nada. 

Car.  l.°  Y  aqui  está  bien? 

Car.  2.  °  Si. 

Car.  1.  °  Pues  anda...  {balanceando  el  cadáver.)  á 
la  una!.. 

Car.  2.  °  A  las  dos!.. 

Los  dos.  A  las  tres!...  {tiran  el  cadáver  que  desa¬ 
parece.  Cuando  se  retiran  los  Carceleros  sale,  por 
el  mismo  lado  donie  arrojaron  el  saco,  Edmundo) 

Edm.  ( apareciendo .)  Me  salvé,  Dios  mió!  me  salvé! 

FIN  DEL  DRAMA,  PRIMERA  PARTE. 
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